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Año LIV, Habana.-Miércoles 27 de septiembre de 1893. 
Telegramas por el cable. 
SERYICIO TELEGRAFÍCO 
D E I i 
Diario d o l a M a r i n a . 
A I . DIAUIO DE r,A BIARINA. 
H A B A N A . 
- T E L E G R A M A S D E H O I T . 
Madrid , 27 de septiembre. 
En Barcelona ha sido registrada la 
casa de un joven de veinte y tres 
años, encontrándose en el la u n a caja 
con materias explosivas; u n a bom-
ba igual á las que estal laron en la 
revista militar del d ía 2 4 y u n a m á -
quina cilindrica, hueca, para uso 
desconocido. 
Pal las asegura en sus declaracio-
nes que no tiene c ó m p l i c e s . 
Se ha amputado la pierna á l a m u -
jer que sa l ió herida de resul tas de 
los atropellos habidos en l a rev i s ta 
militar en Barcelona. 
Dicese que la policía ha practica-
do en esta capital varios registros, 
y que han sido detenidos algunos 
individuos señalados como anar-
quistas, 
Madrid, 27 de septiembre. 
E n E i lbao han ocurrido diez inva-
siones y cinco fallecidos del cólera. 
L a Reina Natalia de Servia ha re-
grosado á Biarrits . 
S. "M.. la Reina Regente saldrá de 
San S e b a s t i á n para esta capital, á 
las ocho de la noche de hoy, miér-
coles, 
Nueva YorJc, 27 de septiembre. 
' S e g ú n despacho del Bras i l , remi-
tido a l World-por la v ia de Buenos j 
A i r e s , e l lunes pasado la escuadra | 
rebelde r e n o v ó el bombardeo de la 
ciudad de Rio Janeiro, ocasionando 
considerables d a ñ o s materiales y 
gran n ú m e r o de muertos. 
L o s buqusrs extranjeros surtos en 
el puerto, significaron á la|escuadra 
•su deseo de que suspendiera el fue-
go, á lo cual aquella acced ió inme-
diatamente. 
A s e g ú r a s e que se trata de enta-
b lar negociaciones, con el fin de lle-
gar á un acuerdo é n t r e l a s partos 
contendientes. 
Ber l ín , 27 de septiembre. 
E l Canc i l l e r von B i s m a r c k , h a 
quedado m u y d é b i l y demacrado, á 
consecuencia del ataque de peneu-
m o n í a que acaba de experimentar. 
T é m e s e una r e c a í d a . 
TELEGRAMAS COMERCJALES. 
Nueva- York, septiembre 26, d las 
5 \ de l a tarde. 
Onzas c-spaüolaS; á $15.75. 
Centenes, á$'t .83. 
Descnento papel comercial, 60 ¿IT., de 7 á 
S por ciento. 
Cambios sobre Londres, 60 dir., (banqne-
ros), á $4.85. 
Idem sobre París, 60 drv. (banqueros), á 5 
francos 21§. 
Idem sobre Hamburgo, 60 dir., (banqueros) 
íl í)5i. 
BOBOS registrados de los Estados-Unidos, 4 
por ciento, á 112, ex-interés. 
Centrífug-as, n. 10, pol. 96, á 3J. 
Regular á buen refino, de 3i á 3i. 
Azúcar de miel, do 3i á 3i. 
Mieles de Cuba, en bocoyes, nominal. 
EIl morcado, firme. 
Manteca (Wilcox), en tercerolas, á $13.00, 
nominal. 
Harina patent Minnesota, $4.60. 
Londres, septiembre 26. 
Azúcai'de remolacha, á 15if. 
Azúcar centrífuga, pol. 96, á 16(4*. 
Idem regular refino, á 14í. 
Consolidados, á 98|, ex-interés. 
Descuento, Banco de Inglaterra, 8 J por 100. 
Cuatro por ciento español, á 64 Sil«, ex-
interés. 
JParts, septiembre 26. 
lienta, 8 por 100, á 98 francos 32i cts., ex-
interés. 
(Queda prohibida la reproducoión de 
los telegramas que anteceden, co-n arreglo 
a l a r t í cu lo 31 de la Ley de Propiedad, 
Inielectual.J 
m NUESTRO PUESTO. 
Cierra l ioy L a Unión Constitucional, 
\ como era de esperarse, dada la intole-
Nueva Yorlc, 27 de septiembre. 
rancia que la caracteriza, contra noso-! formar la desonranizada ad 
tros y el Minis t ro de TJltrmar, con mo-
i t ivo de la reso luc ión adoptada por é s -
E l / / e m W publica u n despacho de j te, ó, mejor dicho, por el Consejo de 
Ministros—como man i fe s tó ayer el mis-
mo señor Presidente de la C á m a r a de 
Comercio—de no admi t i r los billetes 
del Banco E s p a ñ o l en pago de los de-
conformes con la act i tud que ayer mis-
mo adoptamos, t an pronto como t u v i -
mos conocimiento de la resolución mi -
nisterial , que el DIARIO DE LA MARI-
NA no es capaz, en n i n g ú n caso, de 
abandonar un solo instante la invaria-
ble y correcta l ínea de conducta que 
se ha trazado, l a cual va enderezada 
siempre á la defensa honrada de los 
grandes in te rés públ icos , cada vez que 
se vean amenazados por el gobierno ó 
por las facciones que a q u í acechan la 
oportunidad de desencadenarse, en-
vueltas con incomparable audacia en 
; la bandera gloriosa de la patria, 
i Franca y decididamente hemos im-
j pugnado la resolución ministerial , por-
i que as í nos lo dictaba nuestra concien-
! cia de periodistas, consagrados, por 
irrevocable manera, á la vigilante defen-
sa sólo de aquellas medidas que puedan 
promover aqu í el fomento de la prospe-
j r idad públ ica . Tenemos el valor sere-
j no y convencido de nuestra indepen-
j cia de criterio, para no ser en ninguna 
j ocasión, n i idó la t r a s de los poderes pú-
j blicos, n i ciegos mantenedores de ideas 
i ó de sistemas, de cuya eficacia no este-
! mos plenamente persuadidos. Quéden-
I se esas actitudes de airada intransigen-
¡ cia para quienes todo io posponen á los 
| intereses de una bander í a y á las có-
i leras do la obcecación polít ica, 
i Porque el ministro de Ultramar, de 
| acuerdo con sus compañeros reunidos 
\ en consejo, haya tomado una resolu-
j ción improcedente ó peligrosa respecto 
! de la s i tuación monetaria del pa ís , n i 
j es lógico, n i es correcto valerse de ella, 
; que, júzguese lacomo se quiera, no es si-
• no una disposición aislada, para pvQ-
j sentar todos los actos y todos los pen-
j samientos anteriores del Ministro cual 
i monumento de iniquidad polít ica, por 
; decirlo así ; n i correcto n i lógico es tam-
í poco, pretender que los que hemos apo-
| yado y apoyaremos al Sr. Maura en su ; 
¡esforzado y pat r ió t ico empeño de r e ' I 
ministración • 
Buenos Aires , recibido por l a v í a de 
V a l p a r a í s o , en elq,ue se dice que e l 
gobierno argentino h a dictado orden 
de arresto contra el Almirante s e ñ o r 
Selier. 
A ñ a d e el telegrama que las pro-
v inc ia s del Norte se h a n declarado 
en abierta r e b e l i ó n contra el Pres i -
dente Sr. Saenz P e ñ a . 
S e g ú n otro despacho, que publica 
el citado per iód ico , las tropas leales, 
a l mando del general Pellegrini, 
volvieron á ocupar á T u c u m á n ; y 
fueron arrestados los miembros de 
l a J u n t a Pevolucionaria, que se ha-
l laban reunidos en s e s i ó n . 
H a ocurrido un combate entre la 
e scuadra del gobierno y varios tor-
pederos rebeldes, resultando derro-
tados estos ú l t i m o s . 
E n t r e las numerosas bajas que 
rechos de aduanas. 
Como el ó r g a n o doctr inal de los cons-
titucionales, arrebatado por la i ra po-
lítica, no vacila en traspasar los lími-
tes de una oposición discreta, y se ex-
presa en tales t é r m i n o s de violencia 
que no osamos reproducir sus concep-
tos en estas columnas, no podemos so-
meter á la sensatez de nuestros lecto-
res alguno de los encendidos párrafos 
con que el colega t ra ta de presentar al 
Sr. Maura. 
E l pretexto era oportuno, supuesta 
c iv i l de esta Isla, hayamos asimismo i 
de prestar nuestro concurso á una dis- j 
posición que juzgamos equivocada y 
cuya subsanac ión pedimos sin vacila^ 
i cienes. 
¡ U C O E S T I O N D E L D l I 
1 Ayer estuvieron conferenciando lar-
j gamente con el E l Excmo. Sr. Gober-
j nador General una Comisión del Banco 
t E s p a ñ o l y otra de la C á m a r a de Co-
| mercio, exponiendo á S. E . los perjui-
1 cios que origina al Comercio de estaca-
I i ) i ta l , la resolución del Sr. Minis t ro de 
i Ultramar, de que no se admita el bille-
j te del Banco E s p a ñ o l en pago de los 
j derechos de Aduanas. 
| E l Sr. General Calleja pa só un ex-
tenso telegrama al Sr. Minis t ro , expo^ 
C á m a r a de Coraercio la nueva campana 
contra el Sr. Maura. 
L a Unión Constitucional dedica hoy 
casi todo su n ú m e r o á explotar el con-
flicto monetario presente á favor de la 
pol í t ica desacreditada y vencida que 
ha venido sosteniendo. 
¡Tendr ía que ver que al ñ u resultase 
que el principal causante del conflicto 
presente no fuese tanto el: Gobierno de 
l a l a c i ó n como el BancoMspano Colo-
nial! 
" ¿Qué importa, dice L a Unión, que 
con esa medida aseste al Banco Espa-
ñol tan rudo golpe como el que asestara 
al partido genuinamente e spaño l de 
Cuba, si t a l vez con ello consiga en la 
historia á m á s del renombre de Glads-
tone en lo político, el de Mend izába l en 
lo financiero'? 
Sed, pues, consecuentes, señores re-
formistas, con vuestro ídolo; que al fin 
de la jornada l legará para todos la l i -
quidac ión de cuentas." 
Nosotros n i tenemos ídolos n i cr ee-
mos que la consecuencia consista en a-
plaudir todos los actos ministeriales 
es tén ó no conformes con nuestro cr i te-
rio y sean ó no beneficiosos para el 
pa ís . 
Eso se queda para los que no se a t r e -
vieron á censurar n i un sólo acto de^ 
Sr. Eomero Eobledo á pesar de recono-
cer que su gest ión ministerial no p o d í a 
ser m á s desastrosa. 
Somos partidarios- de las reformas 
administrativas del Sr; Maura sin que 
por esto nos juzguemos obligados á 
defender sus errores, cuando en errores 
incurra. 
Pero ¿está bien averiguado si lo que 
ocurre tiene por causa un error del Go-
bierno ó si consiste más bien en u n 
nuevo egoísmo del Banco Hispano-Co-
lonial, complicado con ardides polít i-
cos de los más tenaces enemigos de las 
reformas? 
¡Tha t is the quesiion!' 
¿Se propuso, como se nos asegura, al 
representante del Banco Colonial algo 
muy aceptable y que de no haber sido 
rechazado hubiera podido evi tar el 
conflicto1? ' ' 1 >;í 
E n ese caso podr íamos l i e voíver a í 
colega sus propias frases, dic iéadole: 
Sed consecuentes, s eñores reacciona-
rios, con vuestro ídolo; que al fin de 
la jornada l l egará para todos la l i q u i -
dac ión de cuentas. 
Y á buen seguro-que no s e r á e l Ban-
co Hispano-Colonial el que- menos 
pierda. 
E L SR. ALESA1C0. 
E n la tarde de ayer llegó á esta ciu-
dad el Sr. Alesanco, Alcalde Munic ipal 
del Maxiel, llamado para conferenciar 
con el Excmo. Sr. Gobernador General, hubo por ambas partes, se cuentan 't ^ idiosincrasia de nuestros a d v e r s a r i o s , J manifestaciones hecks ño r ! COn e- ?XT?' - G ? e í ? -
« f i e ^ i ^ nara eme renovasen el kn í rua ie destem- la8 manitestaciojes hechas por en vista imp0rtantisimo servicio algunos oficiales. i p r  qu  r  l leng j  estem-, Jr 1 ¿Z i 1 \a i J i J i • 11 , * • ambas comisiones, como igualmente los que acaba de prestar con la captura 
L o s trxpulantes de los torpederos | piado y heroico con que, no á la luz de , os ^ ^ ^ ^ M n d i á o M ^ e l Alemán . 
la cr í t ica, smo al esplendor de sus hir-1 la ^ l ización ^ También el ^ f e del Gabinete P á r t i -
vientes pasiones reaccionarias, han ve- ^ ^„^„ í cular, Coronel Sr. Kuiz, ha pasado un 
rebe ldes fueron hechos prisioneros 
Londres, 27 de septiembre. 
S e g ú n te legrama de B e r l í n que pu-
blica el Times, es probable que el 
Consejo F e d e r a l apruebe el proyec-
to de ley, por el cua l se impene a l ta-
baco extranjero u n recargo ad valo-
rew, de 4 5 por l O O a l tabaco torci-
do, y de u n l O O p o r l O O a l cigarri-
11o; y que as imismo apruebe la re-
r e d u c c i ó n de los derechos á 4 5 mar-
cos, y l a a b o l i c i ó n del impuesto que 
..grava a l tabaco a l e m á n ; c r e y é n d o s e 
que estos nuevos derechos s e r á n a-
plicados a l tabaco existente en de-
p ó s i t o . 
Nueva Yorh, 27 de septiembre. 
nido combatiendo, poco menos que á 
sangre y fuego, la ilustrada, previsora 
y nobi l ís ima pol í t ica del Sr. Maura, 
contenida en su salvador proyecto de 
reforma administrativa, cuya defensa 
no hemos de abandonar un solo ins-
tante. 
Con sarcasmo vulgar í s imo nos ex-
las operaciones 
Isla. 
mercantiles en esta j telegí.ama defel ici tación al .Srí Alesan. 
cor y lo ha propuesto al Gobernador 
I General para una recompensa por tan 
j importante s&rvicio. 
USA DE REQUIE 1 i . 
Mañana, , jueves, á las sieh? / mediar 
de la misma y en la iglesia m Belén , 
: se d i r á una Misa de Réquiem, «on eo-
Vmunión, por el eterno descanso del a l -
ma del R. F . Benigno Ir iar te , Rector 
del Real Oalegio del mismo n «nabré y 
director general de la Asotüatiión de» 
Escuelas Dominicales, cuyas piadosa» 
dfemas han dispuesto esa solemnidad & 
la memoria del bien llorado sacerdote 
de la C o m p a ñ í a de J e s ú s . Asistirár» 
todas las señoras que pertenecen á̂  
dicláa Asociación- y cierto n ú m e r o d& 
alumnas de las respectivas escuelas. 
Las dis t inguida» ' señoras Presidentas 
y Secretaria general de las Escuelas 
Dominicales nos ruegan recomendemos 
á las señoras que perteneciendo á 
la Asociación, por no haber asisti-
do á sus escuelas el úl t imo domingo & 
no haber sido avisadas, no t e n g á n no-
ticia de esta solemnidad religiosa, que 
se sirvan concurrir á la iglesia de Be-
lén á la hora indicada. 
_ or-correo. 
Hoy, miércoles, á las seis de la ma-
ñ a n a , llegó sin novedad á Santander^ 
el vapor Alfonso X I I , que salió de es-
ta, con escala en Puerto Rico el 10 del 
actual. 
La i ndus t r i a azucarera en A u s t r a l i a . 
E n Austral ia, donde extensos campos 
son apropiados para el cult ivo de la-
caña , no progresa la industria azucare-
ra, por la falta de la mano de obra. Se 
ha procurado remediar esta falta por 
la inmigración do los ind ígenas do las 
islas del Pacífico, pero ha habido mu-
chos abusos y ha sido necesario prohi-
bir la inmigración de los canacas. 
Sin embargo, ha sido necesario vol -
ver sobre este acuerdo, y ú l t i m a m e n t e 
se ha reglamentado la impor tac ión d e 
traba^jo oanaco (TAe ímporíaí/oji of Ica-
nalco laboiir),en el Queensland, y se es-
pera que la producción azucarera vo l -
v e r á ahora á su antiguo nivel . 
L a producción de azúcar en el Que-
ensland en la c a m p a ñ a de 1891-92, ha» 
caldo á 51,209 toneladas, contra 09,893 
toneladas en la c a m p a ñ a precedente. 
E n la Nueva Galles del Sud, por m á s 
que la superficie cultivada en 1891-92,. 
hubiese sido mayor que la del año an-
terior, la cosecha de c a ñ a s y de a z ú c a r 
fué fuertemente deficiente por conse-
cuencia de las inundaciones y destrozos 
causados por una enfermedad que las 
c a ñ a de azúcar padece en aquel país. . 
Por el contrario de Queensland, l a 
ÍTueva Galles del Sud, emplea pocos 
canacos, y mucho menos trabajadores 
australianos ó europeos. 
L a caña de azúcar es cultivada por 
colonos y vendida á la Colonial JSttgar 
Befining C&mpany, cuyos ingenios de 
trapiche, situados á lo largo de l a 
Richmond River, pasan por los mej0rea 
montados del universo. 
L a Austra l ia importa cantidades no-
tables de azúcar : en 1891-92,. l a impor-
tación ha sido de 2.503,849 quintales 
ingleses (de 50ki lg . 8óo.); pero t a m b i é n 
exporta, sobre todo del Queensland y 
de la Kueva Galles del Sud. A s í en 
1891-92 el Queensland ha importada 
1,589 quintales de azúca r y ha expor-
tado 812,^00 quintales de azúcar . Una. 
considerable cantidad del azílcar aus-
traliano encuentra su empleo en el p a í s , 
en la confección de confituras, indas-
t r ia que toma vastas pEoporeioives eav 
Austral ia , en particular- ®n el. Y i c t o -
r ia . 
Los enemigos de las reformas t ra tan 
de sacar todo el part ido posible de la 
determinación del Gobierno respecto á 
la admisión de los bil letes del Banco 
^ Recomendamos nuestro completo suartádo de cas imires ing leses dsb p 
1̂ pr imer carden. ^ ^ & 
SASTEEEIA 
Procedente de la H a b a n a h a entra-! ia forma que emplea el colega en sus 
. do hoy en este puerio el vapor ame- ' 
r icano Orizaba. 
Nueva Yorlc, 27 de septiembre. 
Dicen de Buenos A i r e s que los ra-
dicales desplegan extraordinaria 
act ividad en s u p r o p ó s i t o de que 
e l movimiento revolucionario s s es-
t ienda á todo e l territorrio argenti-
no. 
h o r t a i a Unión Constitucional á que, • en el pago d é l o s derechos de Adua-1 ta o 3» J±SVL&aX 
para ser con nosotros mismos conse- | nas. j | N c l r A . — N u e s t r a s ventas a l contado, y las personas no 
cuentes, defendamos la resolución to-1 ^ señores Romero Rubio, Caohaaa H d a s g a r a n t i z a r á n s u s encargos, 
muda en Consejo de Ministros de no | Banees y otros inauguraron ayer en la g ^ f f i ^ ^ n s K ! ! ^ 
admit i r sino en oro el pago de los de-
rechos de aduanas. Prescindimos de 
pre.»wsiata-
7%-8A 
Surtida completo de 
Montaduras sin 
excitaciones i rón icas , con tanto mayor 
motivo cuanto que siempre hemos en- , 
tendido—y esto es cues t ión de tempe- ¡ Se realizan en partidas s i l reparar en precios, los hay de todas clases y tamaños, 
ramento-que en determinados asun : ESMERALDAS, RUBÍES, PERLAS y ZAFIROS. Gran variedad de joyas de todas clases. Montadlas i 
tos y en ciertas circunstancias, no de- i piedras. Gran surtido de o^ortanidad páralos del giro y para el público. ¡PRECIOS DE REALIZACION! 
^ ^ V l ^ I Z Z l T0M8 UHCüÁ.' 102, Á m U 0 2 , M b al Banco EsHol. T b 1 i o 968. 
aficionado; pero hemos de declarar, 11340 alt 
8a-15 
HOY 27. 
flTAO o, Tercera representación en la temporada ds la lindísima zar-
DL JiilO O. zuela en 3 actos, titulada: 
O B I N S O 
1 LIS 8; Segundo acto de la misma. 
A LAS 10; Tercer acto déla misma. 
PRECIOS POR CADA ACTO. 
SOCIEDAD ARTISTICA DE ZARZUELA. 
FUNCION P 0 E . TANDAS. 
Grillé 19, 29 ó Ser. piso * 1 
Palco 19 6 29 piso 1 00 
Luneta 6 butaca con entrada.. 0 40 
Asiento de paraíso oon entra-
da $ j 
Entrada general. ••«<. 0 23 
€ 1553 -25 
ijunetao outaca con enirnua.. " -
Aciento de tertulia con ídem.. 0 23 1 Entrada K tertulia 6 parata^,, 0 15 
Los artistas contratados la P e n t o l a para estes 
teatro, salieron de Santanüer ^ i 0 ad a: \ m U 
H o y debe firmar un decreto el Excmo. 
Sr. Gobernador General concediendo á 
los alumnos de la E n s e ñ a n z a l ibre que 
puedan matricularse hasta el d í a 30 del 
actual. 
También se p a s a r á hoy un telegrama 
a l Sr. Ministro de Ultramar, pidiendo 
u n cursillo, y además la p r ó r r o g a de la 
mat r í cu la ordinaria que termina en 30 
de los corrientes. 
Bata l lón , le d i r i g i ó l a palabra, mani- l idad, y p- i - I | 
festando la buena impresión que h a b í a sus afirmación 
recibido, v anunciando que aquella v i - ; ción. No oi-dr,,; 
S era precursora de^otras por que pensado y ***$ZASSP 
deseaba, en cooperación con el General; grandes v i*o . û s veracioaa. 
lo tanto hay que acogt r 
>es con alguna preven 
No o b s t ó t e , el a r t ícu lo e s t á muy 
Segundo Cabo, aumentar la perfección 
de este pequeño ejército, haciendo que 
los reglamentos se cumplan severamen-
te y predomine el orden en todos los 
detalles. 
E L TIEMPO. 
E l E . P. Gangoiti, Director del Ob-
servatorio Meteorológico del Keal Co-
legio de Belén, nos remite lo siguien-
•te: 
Habana, 27 de septiembre de 1893. 
Eecibidos de la Admin i s t r ac ión Ge-
neral de Comunicaciones: 
Puerto Príncipe, 26 de septiembre. 
P. Gangoiti.—Habana. 
7 m. B . 760.47, viento flojo del E., as-
pecto cirrbso, cirrus del S. ayer tarde, 
l luvias t ambién del S. 
Betancourt. 
Puerto-Principe, 27 de septiembre. 
P. Gangoiti.—Habana. 
7 m. B . 759.75, viento flojo del S.E., 
aspecto cirroso del S. 
Betancourt. 
Santiago de Cuba 26 de septiembre. 
P, Gangoiti—Habana. 
7 m., B . 29.99, calma, en parte cu-
bierto. 
3 t . , B . 29.89, viento S., en parte cu-
bierto. 
St. Ihomas, 26 de septiembre. 
7 m . , B . 30.01, viento E., en parte 
cubierto. 
Barbada, 25 de septiembre. 




Por el Gobierno General se ha dis-
puesto que se publique en la Gaceta 
Oficial el dicta Bien del Consejo de A d -
minis t rac ión , declarando incapacitado 
á don Pedro Escanden para desempe-
ñ a r el cargo de concejal del Ayunta -
miento de Sagua la Grande. 
REVISTA'MÍLÍTAR. 
E l Excmo. Sr. Cap i t án General, re-
v i s i ó e n la m a ñ a n a del lunes el Bata-
llón de mixto de Ingenieros, el Eegi-
miento de Isabel la Catól ica y el Cas-
t i l lo del Pr ínc ipe . 
Nuestro colega el Dia r io del Ejército 
tiene algunos datos respecto de la mi-
nuciosidad y acierto con que S. E. pro-
cu ró enterarse de todos los datos del 
servicio y policía. 
En el Eegimiento de Isabel la Cató-
lica fué recibido por el Coronel Santo-
cildes y demás Jefes y Oficiales. Eeco-
rr ió las compañías que se hall ¡iban for-
madas en los dormitorios en traje de 
rayadillo y sombrero, sin armas, en-
cont rándolas , segúd manifestó, en per-
fecto estado de policía. Yíó y p robó los 
ranchos, hizo á la tropa numerosas pre-
guntas, quedando, según dijo, satisfe-
cho del espí r i tu de la tropa. Á la oficia-
l idad reunid;* eú la oficina del Segundo 
NECROLOGIA. 
Ayer falleció en esta ciudad, v íc t ima 
de una inesperada enfermedad, D . Be-
nito Solís y Va ldés , empleado en la 
Mayor ía General de este Apostadero 
desde el año de 1840. 
Era el finado hermano de nuestro par-
ticular amigo el Procurador de esta 
Eeal Audiencia Sr. D . Gregorio de los 
mismos apellidos. 
Eeciban sus familiares la expres ión 
de nuestra pena, y particularmente su 
afligido hermano. 
E n la semana pasada falleció en es-
ciudad el Sr. D . Homobono Sierra. 
A c o m p a ñ a m o s en su justo dolor á su 
atribulada esposa, la Sra. D! lArace l i 
Moliner, y á la familia del Sr. Pinera, 
emparentada con el finado. 
Víc t ima de la fiebre amarilla, ha fa-
llecido en Cárdenas la Sierva de Mar í a 
Sor Valentina, recién llegada de la Pe-
n ínsu la y que solo contaba veinte años 
de edad. 
También han dejado de existir: 
E n C á r d e n a s , la Sra. D * B r í g i d a 
Sanabria de Muñoz, antigua vecina de 
dicha ciudad y miembro de una exten-
sa familia avecindada en Laguni l las y 
en Cárdenas ; 
Y en Eemedios, laSra .DaQuir ina de 
Loyola y Eojas, viuda de Euiz . 
ERISMO. 
En la noche del 21 del corriente, ha-
l lándose el moreno Gabriel Eubayb, 
vecino de San Claudio (Matanzas) co-
miendo en su casa en unión de sus fa-
miliares y de algunos amigos, se pre-
sentaron cuatro morenos y un mulato 
armados de revólvers y machetes, man-
dando á todos que se echasen á tierra. 
Seguidamente los asaltantes condu-
jeron á Eubayo á una de las habitacio-
nes interiores, obligándole á que entre-
gase el dinero que tenía, ó que de lo 
contrario le da r í an muerte. 
Eubayo, ante aquella amenaza, no 
tuvo m á s remedio que entregarles 30 
centenes y algunos pesos en plata. 
Los bandidos se marcharon acto con-
tinuo, sin que ne pudiese lograr la cap-
tura de ninguno de ellos. 
En Gunmijay 
paisano Justo V 
cidad con la pür 
fué detenido ayer el 
d d é s Xoa, porcompli-
:UÍ;Í de Alemán. 
li lililí islifio 
Dice asi 
"Eusia ha pen-sado en sus í n t e r e s 
militares de igual manera cpieotraa^a 
clones y ha construido numerosos ca 
minos de hierro. En tiempo de paz fcwkr 
ciona una oficina transpoifes mil i ta-
res. 
La red se compono de 1 1 l íneas es-
t ra tég icas , dirigidas por 53 comandan-
tes de estación. E s t á n ultimados lo* 
más pequeños pormenores déi- plan di^ 
transporte de hombres y caballos mo-
vilizados. La orden de movilización en-
viada por telégrafo, se hará pííbiíca in-
mediatamente en los puestos de poli-
cía. 
Tres horas después de |le.£,á¡r el des-
pacho varios giii<-t.es sa ld rán al galope 
en todas diíeccionea para Uamai' á los 
soldados que se hallen disfrutando de, 
licencia. 
Los reservistas deberán encoutrar-
se en el lug.^r designado para la con 
centracióu, A-einiicmiti'o horas (•lespués. 
de haberse telegrafiado la orden de mo-
vilización. 
Eespecto al transporte en camino'de-
hierro todo e s t á previsto y cuidadosa-
mente preparado. 
Los vagones de los trenes de mercan-
cías se rán transformados por aaedió de-
tablas especiales en compartimientos 
de dos pisos de modo que durante el 
camino los soldados pueden cebarse y 
descausar. 
L a sección de caminos de hierro a 
gregada al cuartel general se. compone 
de ocho ba ta i ioües de ingenieros. 
L a movilización de ¡as tropas de l ínea 
q u e d a r á completada doce dias después-
de la orden telegrafiada^ 
L a de la reserva á tes diez y seis 
dias. 
E l primer dia de la movilización ha-
b r á en la frontera alemana siete d i v i -
siones de cabal ler ía y cañones ; estas 
tropas es tán destinadas á asegurar la 
movilización del ejército ruso y á im-
pedir la del a lemán. 
E l segundo dia h a b r á en la l ínea 
Kowno-Varsovia Lub l in doce divisio-
nes de mfau te r í aeu Uisposición de ope 
rar r á p i d a m e n t e cons t i tuyéndose así 
un ejército de 265.10-2 hombres. 
E l vigésimo segundo d ía Alemania 
t e n d r á en sus fronteras tres ejércitos 
rusos, eaya fuerza total se rá de 167,638 
hombres y 1.172 cañones. 
A los veiutiocho dias Eusia h a b r á si-
tuado en la frontera de Aus t r i a 593.113 
hombres y 1.116 cañones . 
Seis semanas después de la declara-
ción de guerra, se h a b r á n concentrado 
además 10 divisiones de infanter ía y 8 
divisiones de cosacos del Don. 
Ocho semanas después de la orden 
de movilización h a b r á en c a m p a ñ a un 
segundo ejérci to de 20 divisiones de re-
serva y 1 1 divisiones de cabal le r ía , en 
total, 388.331 hombres y 3.771 cañones . 
Y á pesar de esto, q u e d a r á n t odav ía 
en la Eusia europea 600.000 hombres 
de la reserva terr i torial ." 
E l articulista termina as í : 
'A lemania dispone de un ejército de 
c a m p a ñ a de 1.700,000 hombres, incluso 
E l Der Ntue Kurs , impor t an t í s imo 
diario a lemán, publica un interesante 
ar t ículo acerca de las condiciones en | la Landwehr; se ve obligada á emplear 
que se encuentra el ejército ruso para ¡ 1.200,000 contra Eram ia y por consi-
el caso de tener que movilizarse en la ] gu íen te no podrá disponer más que de 
guerra. ; 500.000 hombres contra Eusia. 
Naturalmente que siendo el autor del | Aust r ia no tiene más que 910.000 
ar t ículo alemán, es dudosa suimparcia- hombres, cuya mayor parte se emplea-
ría en la c a m p a ñ a contra Eusia y el im-
contra noso-
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périó del Czar operar ía 
tros con 600.000 hombres 
SOO.fOO. 
Alemania es un país pacífico, m á s pa-
ra defendernos, no debemos limitarnos 
á esperar al enemigo en casa, sino tra-
tar de que el teatro de la guerra se en-
cuentre en territorio enemigo. 
CORREO EXTRANJERO. 
EiVllN, DEGOLLADO. 
De la trirndad de los grandes bienhecho-
res cid coiitineníe negro, Livingstone, el ge-
neral Gordon y Emin-bajá, no quedaba 
vivo más que el último, el "bajá blanco," 
cotco le llamaban los indígenas. 
Ciego y abandonado de todo el mundo, 
CONFESION B E UN N O B L E 
NOVELA ORIGINAL 
P O E 
C H A R L E S M E E O T J V E L . 
(Esta obra, publicada por "E l Cosmos Editorial," 
se halla de venta en la "Galería Literaria", de la se-
ñora viuda de Pozo é hijos, Obispo 55.) 
(coimirtTA,) 
E l Dr . Bure l volv ía t a m b i é n á galo-
pe tendido, como h a b í a ido, lo cual era, 
en su ca rác te r calmoso, una cosa muy 
extraordinaria. 
¿Tan inmediato, t an urgente era el 
peligro? 
Sent í que m i corazón se h a c í a peda-
zos pero aun me detuvo el orgu-
l lo . 
Durante quince d ías apenas apa rec í 
por mi casa, informándome del estado 
de mi hija como de pasada, y sabiendo 
por mi fiel Prevot que empeoraba de 
d í a en día. 
Varias veces divisé de lejo sal doc-
tor, que prodigaba sin cesar sus asi 
d ú o s cuidados á m i hija. 
Pero como estaba indignado ante mi 
conducta no quer ía verme n i hablar-
me. 
Tina noche que rondaba yo al pie 
del castillo, con los ojos fijos en las 
ventanas de María , v i salir de él al se-
Sor cura de Braul t . 
E l bondadoso anciano a t r a v e s ó el 
bosque y vino hacia mí. 
Prevot, del cual acababa yo de sepa-
rarme hac ía un momento, le h a b í a indi-
cado dónde estaba. 
—Sr. M a r q u é s — me dijo con voz al-
terada,—es necesario que me s igáis . 
—¿A dónde ! 
— A l lado de vuestra bija. 
—¿Tan mal e s t á ! 
E l anciano eludió mi pregunta y ana-
dió: 
—Desea ve ros . . . . y no podéis ne-
garle este úl t imo favor Venid . 
X I V . 
Obedecí maquinalmente. 
E r a un cuerpo sin alma, no tenía 
conciencia de nada; mi dolor me había 
conducido al estado de idiotismo. 
, I ' ^ embargo, al llegar al lado del 
lecho de mi hija, re t rocedí . 
Aquellos quince días h a b í a n bastado 
para metamorfosearla en un cadáve r . 
Apenas respiraba. 
Sus grandes ojos, hundidos y agran-
dados por la delgadez de su rostro, se 
dirigieron á mi y me miraron con la 
dulzura con que deben mirar los ánge-
les del cielo. 
A l otro lado del lecho, inmóvil , casi 
feroz, estaba el D r . Burel , que se fijó 
en mí también , pero con una severidad 
que contrastaba con su bondadosa fi-
sonomía. 
Su gesto, su acti tud, todo en él pa-
rec ía decirme: 
—¡nó aqu í t u obra! 
E l cura, que se encontraba de pie, á 
después de haber ¡.-ido señor absoluto del 
¿creciente imperio que creó su constancia 
en el Africa Ecuatorial, vióse reducido últi-
mamente Emiu á abandonar sus territorios, 
tmmidos de nuevo en la barbarie por obra 
de la celosa vanidad de Stanley, y á buscar 
Emiu, vencido, tuvo que acompañar, como 
prisionero más que como salvado á Stan-
ley. 
Solo que al llegar á oaía civilizado, en la 
costa recobran la libertad y se volvió á su 
provincia ecuatorial, aunque no sin enviar 
refugio más seguro en otras tierras. Trein- j á Europa cartas narrando lo ocurrido, y quo 
ta soldndos nublos constituían su iSaica es- fueron e! principio de la ruina» de la repu 
col ta. Cien'veces duran to su peregrinación 
llegó hasta Europa la noticia de que había 
sido cogidV) prisionero y muerto por sus 
íinemigos otemos, los árabes monopobjza-
dores de ¡a orafca de esclavas, que á ífeerza 
de energía Jogró extirpar Emin-bajá de sus 
provincias. 2asta que al cabo la triste nue-
tación de 8ta»ley. 
Al regresar Emin á Equatoria encontró 
su imperio dteishecho. Durante su ausencia 
bebían caldo sus antiguos subditos bajo el 
poder de un árabe audaz, FaaoI-ei-Mula; 
reinaba la sanrquía en todas partes; loa 
cultivos y el CTumercio habian sido abas-
va de la muerte del cMlizadfep blauco ao'ha \ donados; el ejército, desorganizado, so com-
coiuirraado, aegóa vemos en Ja prensa e2- ¡ ponía solo doccronoíesy comandantes pue» 
t"ar!jera. i ningún soldad ) ae coutentaba con ser me-
Agotado pwflo» su fri mi en'JOS, el caufiso- | BOP/ la. población' emigraba á tud«. prisa, 
fiioy el hitm^J*, «tespuós de kaber atrav»1- I Yhó aquí cómo ci'(ie;uyó a maaoa deSDun-
&ado el país (l« Rieumba, llegó Emin á una | ley Ja obra civilizadora de Eraio. 
población árabe d»l país í!e Manuyma, y • — m 
eonñando en i^-generosidad do sus enemn | 
g^yensusprineipios sobre o?-sagrado de- J ) ^ GABINETE PARTICULAR,. 
la hospitalidad se entregó á el'os. Mientras aguardaba la ll gada del jefe- Como cómplices del robo verificado-
mi lado, me tocó ligeramente en el 
hombro y dijo, s eña lándome á la enfer-
ma: 
— E s t á muy débil Acercaos 
No sé qué obst inación, qué fuerza, 
qué genio malo me detuvo aún 
Pero al notar una seña de Mar í a me 
adelanté . 
Aquel ángel me tendió la mano. 
La tomó entre las mías y con una 
dulce presión me sent í a t r a ído hacia 
ella. 
Entonces, con voz tierna, pero inin-
teligible, me dijo: 
— jGórno puedes odiarme y huir de 
mí. padre mío? 
La ten tac ión imperiosa, horrible se 
apoderó de mí para lanzarme á .sus 
brazos. 
Pero no cedí; pe rmanec í inmóvil sin 
darme cuenta de mi estado. 
Esperé , POÍJO á poco se iban borran-
do todos los rencores de mi corazón , 
todas mis dudas, todas las prevencio-
nes de mi ánimo. 
En aquel rostro casto y puro, en 
aquellos ojos l ímpidos, leía bien claro 
la injusticia de mis sospechas. 
Comprendí que al pensar mal h a b í a 
sido juguete de una alucinación y que 
sólo el pudor ó a lgún sentimiento no-
ble y elevado hab ía podido impedir a 
Mar ía revelarme su espantoso secreto, 
pues de otro modo aquel ángel , d iv i -
nizado ante mis ojos con la aureola de 
la muerte, no hubiera vacilado tanto 
tiempo en verter en el corazón de sus 
p-ara revelarle quién era, na grupe de ára- ,e]E) ja hienda de Ji«au Villamer, vecino' 
ima se acercó-á él preguntáuáole d ó n d e ^ ^ ^ . ^ g . , ^ j ^ , , , «ido detenidos por la^ 
lb3- j;Guardia Civ i l , Di.JBegíoo l ioque y d o n 
—''Voy á la-costa"—replicó el e^plo-Huicyjdo I l e rnándex . 
—''Tu eres E-sin, el que matiaba^ á los p „ , , 
árabes en el lag» Victoria, y voy amatarte'7^ E l d ía 23 de es té mes fué asaltado y 
-d i j o uno de Ies-árabes. probado D . Francisco Rodr íguez Este-
Y sacando un yatagán, se abalaazó sobre ¡;ñéz, vecino de Cervantes, en el camino 
Emin y le (iegolló d© un tajo. |Se Boque, por el moreno Eduardo Es-
Los treinta guardias nublos fueron muer- * 
os á seguida y los cuerpos entregados- al 
pobúlacoo, que Maó con ellos un áísría. 
Así ha perecid©'el hombre que-oonsiitm 
je la figura más curiosa, ya que no más 
saliente, de la historia de la civilización del 
áfrica. 
Emin era alemáR, tenía cincuenta y- tres 
vfM, se ihmiaba en realidad Eduardo Sch-
mtzer, y el relato de su vida es un tejido 
de aventuras extraordinarias: médico en 
Berlín, Vtep» y TStox\*$ secretario y acotnpa-
msiitede H^Aki bajá, en sus viajes oficiales 
por Siria, Armenia y Arabia; empleado tor-
eo en Scurari; fáw.ritó de Ismail-bajáy des-
terrado con éste á Tiebizonda; se haoe ma-
hometano, de judío que era, ¡xtr amor á la 
mujer de í^mady á quien envenenóy según 
dicen sus enemigos, para casarse oon su 
viuda; entra desgués en ol ejército turco en 
clase de médico;, el señera! Gordon le elige 
para que le acompañe en su viaje al? S-ndán 
y acaba por hacerle gobernador de la pro-
vincia ecuatorialide Egipto. 
Eu este puesto fué donde Eiaín reveló ¡ Procedente de 
sus grandes condiciones de administrador y | legaron hoy en 
de 
tranda (a) Bayamo^ en t ab l ándose entre 
lambes una lucharde ía cual resultaron 
heridos los tres. 
Bstranda logró robttríe 24 pesos, sien-
do detenido después por la Guardia 
©ivil. 
A boreo del vapor americano Masco-
94 ha regresndo á %St¡S ciudad, acompa-
3ado de su apreeiabie familia, nuestro 
amigo particular D¿ Enrique B . Hamel, 
segundo Jefe del Muy Benéfico Cuerpo 
áb Bomberos del Comercio. 
E l Ayuntamiento de Alfonso X I I 
sido autorizado gsara crear varios 
arbitrios y modificar alguuos otros que 
gs táu vigentes. 
los Estados Unidos 
el vapor amerioano 
ivilizador. Se hace amigo íntimo de los * Mascotte, el Sr. D . J o s é S a r r á y su dis-
soboranos vecinos, el poderoso emperador f ̂ Qg^ida familia. 
negro de Ujianda, el célebre Mtesa, y K a - j 0 
brega, el sultán de Uuyoro. _ Dota de vías E1 y j Illspetít.or de la j u n t a Pro-
de crnouncncioa su provincia y extiende f . . . , „ X , ^ T, „ T u r n „ A n »,.» 
sus límites, sacade su pereza ingénita á los vincial de bamdad JX Juan Mazón, ha 
habitantes v Íes hace ricos en el comercio y j comunicado al Gobierno Begional que 
el cultivo del algodón, del añil, el café, el ¡ ha reconocido en el Muelle de Vil la l ta 
arroz y la caña'dulce; hace de la capital,, i una partida de canastos de papas ga-
Lado, una población importantísima, y enj Megas, pertenecientes á ios Srs. Veiret 
una palabra, cenvierie los territorios de su Lorenzo y Ca, dando por resultado 
mando en un imperio más rico qno Egipto, ' 
su metrópoli, y de donde irradia la civiliza-
ción para todo el centro de Afrioa. 
y 
encontrarse treinta y cuatro canastos 
en conudeto estado de aver ía , los cua-
En esto aparece Stanley, el mayor far- 168 deben ser arrojados al mar con ur-
¡moos moder- geneia llenados que sean las presenp-sante que lían conocido los tie p s 
nos, y su llegada sirve de señai para des-
truirio todo. 
Cuando la sauerte de G-ordon y la caída 
de Khartum, en poder de lo& madhistas, 
Emin tuvo qae retirarse á Wadelái, y sitia-
do allí por los fanáticos rebeldes, pidió au-
xilio á Europa, considerando apuradísima 
su situación; dos expediciones mandadas 
por el docto? Fischer y Oscar Lenz acudie-
ron en socorro suyo, sin conseguir nada 
práctico en íáí sentido. Entonees se recurrió 
á Stanley. 
Después de dos años de radas marchas 
por países devastados por el hambre y la 
guérrá, eí explorador de cartel llegó hasta 
donde estaba Emin y se encontró con 
que éste no necesitaba j a auxilio de ningún 
genero. 
Volverse á Europa sin Emin era un fra-
caso para Stanley, porque equivalía á qui-
rarle á éste todo el efecto teatral de su ex-
pedición; pasarse más de dos años haciendo 
el admirado y aplaudido papel de salvador 
de Emin y resultar que Emin no necesitaba 
que la salvasen, constituía una situación 
ultra ridicula y Stanley no podía consentir 
támáño ultraje á su vanidad. Además,había 
de por medio la circunstancia de que Emin 
había, logrado é! sólo en Ecuatoria resulta-
dos de civilización y do prosperidad que 
Stanley, con todo el dinero europeo, no ha-
bía logrado en el Congo; esto tampoco agrá 
daba al explorador anglo americano. 
Entre iímin y Stanley se entabló una lu-
cha, pugnando el primero por quedarse é 
insistiendo el segundo enllevársele. Las tro-
pas de Emin tomaron el partido de su jefe; 
entot C3s Stanley mandó á sus zanzibarinos, 
ármádos de fasiles de repetición, que pren-
dieran á los principales partidarias de Emin; 
unos fuerou muertos, azotados otros, y 
padres sus temores, sus decepciones, ó 
sus esperanzas, buscando el calor y el 
consuelo que no po ' ía darle una madre 
¡ Ay! entonces se clavó en mí por vez 
primera el aguijón de la injusticia al 
recordar mi conducta con ella. 
A l ver que su desapar ic ión la h a b í a 
cambiado hasta el punto de que nadie 
que la hubiese visto antes hubiera po-
dido reconocerla, sent í ese dolor, sen t í 
esa pena inmensa, que no me abando-
na rá j a m á s , y que tiene su nombre: el 
remordimiento. 
—Padre mío—dijo con voz tan débi l 
como un suspiro:—Tú me crees culpa-
ble! Para alejarte de mí , para que 
no acudas á sostenerme eu este trance 
de la vida, tan triste y doloroso, es 
necesario que hayas cesado de amarme, 
que no recuerdes ya que soy t u h d j a . . . 
T u desprecio es un castigo demasiado 
cruel y ¡no quiero, no quiero lle-
varle conmigo al sepulcro! 
Me estremecí de horror. 
Y es que no d u d é n i por un momen-
to que aquella triste profecía iba á 
cumplirse. 
M u r m u r é sin saber lo que decía. 
—¿Cómo hablas de morir1? 
—Hablo porque la muerte se acer-
ca - - y soy dichosa. ¿ífo sabes que no 
puedo v i v i r ya? 
—¿Por qué? 
Ace rqué á su rostro m i cabeza y oí 
í esta espantosa exclamación: 
S —¡Me mata un recuerdo! 
Su acento me dejó helado. 
clones de la ley. 
Según las ú l t imas noticias, hay en 
Francia 77,736 españoles, la mayor par-
te de los cuales viven en el departa-
mento del Carona. 
En Marsella, la colonia española su-
ma 1895 individuos. 
Acaba de quedar íisto en Lóndres el 
nuevo navio acorazado inglés de com-
bate Énípress of India , destinado á ser-
vi r como buque aladrante de la escua-
dra del Canal. 
Dicho acorazado ha costado 5 millo-
nes de pesos. 
Para reemplazar al Victoria en la del 
Medi ter ráneo, ha designado el almiran-
tazgo al nuevo acorazado de combate 
navio de primera clase Hood, de 14,000 
toneladas y 13,000 caballos, cuya cons-
trucción acaba de terminarse en los ar-
senales de Chatham. 
Se es tá instalando entre las estacio-
nes de E l Escorial y Madrid el Tcled'ík-
to eléctrico ferroviario, invención del 
reverendo padre agustino fray Tomás 
Eodr íguez , profesor de física de este 
real colegio. 
Los aparatos se han construido en 
E s p a ñ a , en los talleres de los Sres. Bas-
tos y Laguna, de Zaragoza; dichos apa-
ratos los ha costeado el inventor, ayu-
dado por la munificencia de S. M , la 
Beina Regente. 
A l mismo tiempo se p in tó en su ros-
tro t a l expresión de disgusto y horror, 
que en un segundo comprendí enton-
ces la salvaje violencia que la hab ía 
matado. 
Mar ía cont inuó: 
—Vas á perderme, padre: esto es sin 
duda una gracia que Dios nos conce-
de pero no quiero dejarte una me-
moria odiosa y maldita K o soy una 
culpable, no, soy una v íc t ima 
E n amargo sollozo l evan tó m i peclio 
é inundó de lágr imas m i rostro. ¡Qué 
castigo sufría! 
Llevé los labios silenciosamente á 
aquella mano descarnada y ella conti-
nuó entre tanto haciendo un violento 
esfuerzo para hablar: 
—¿Te acuerdas de aquellos hom-
bres, á los cuales te rogué un día que 
perdonases? hace ya algunos me-
ses el invierno i i l t imo. 
—¿Los Congna t?—exc lamé .—¿Mar-
t ín Rabaud? 
Mar ía inclinó la cabeza y m u r m u r ó : 
—Sí. 
Después hizo seña al doctor para que 
la ayudase á incorporarse un poco, 
pues su respiración se iba haciendo 
más penosa cada vez. 
E l doctor arregló las almohadas y 
colocó á la joven con sumo cuidado en 
una posición más cómoda. 
—Todo lo sabrás , padre mío; pero 
antes, para que yo muera tranquila, es 
'< necesario que me jures guardar silencia 
sobre este horrible secreto. 
Del 15 al 21 de septiembre so han re-
cibido en esta capital, procedente de la 
Yuelta Abajo, 7,275 tercios de tabaco; 
í 
y en lo que va 
cios. 
de año , 131,907¿ ter-
Director de la Escuela de Artes y Ofi-
cios de la D i p u t a c i ó n Provincial , y don 
Francisco Chenard. 
Dice nuestro colega JEl Fuego, que las 
fiestas que anualmente t r ibutan á su 
Excelsa Patrona la Virgen de los De-
samparados, los bomberos de la Haba-
na, h a r á n época en este año. Desde aho 
ra se prepara el lucimiento de las mis-
mas, y de suéx i to responden lo identif i-
cados qne se hallan los jefes y oficiales 
del batal lón para realizar el programa. 
M Rcepoen ha publicado en los Ana-
les de Eidrogrnf ía y de Meteorología Ma-
Híima de É a m b u r g o un estudio compa-
rativo sobre los resultados obtenidos 
para calmar el oleaje con diferentes cla-
ses de aceito y una disolución de j a b ó n . 
Los mejores r e sn i t ádos , con notable d i 
ferencia, los a lcanzó el ¡abón. E l autor 
recomienda el uso del j a b ó n negro, d i -
suelto en mi l veces su peso de agua. 
Una disolución m á s concentrada no 
producirá por esto mejores efectos. 
El vapor español Gran A n t i l l a salió 
el martes 19 del actual de Canarias pa-
ra Puerto Eico y esta Isla. 
La Sociedad Benéfica y de Socorros 
Mútnos de la Habana, ce lebra rá jun ta 
general ordinaria el domingo Io de oc-
tubre, á las doce del día , y en la calle 
de la Salud número 30, altos. 
E l Dr. D . Julio San Mar t ín nos par-
ticipa baber trasladado su domilio á la 
casa número 110 de la calle de San M i -
guel, en donde se ofrece á sus amigos y 
olientes. 
Ha marchado para Santa Clara, con 
objeto de hacerse cargo del mando del 
18? tercio de la Guardia Civ i l , el Sr. Co-
ronel del instituto, D. Manuel Reyes. 
l í o habiéndose celebrado la Jauta 
general de socios de ta Sociedad Caste-
llana de Beneficpuoia anunciada para 
el 24 del actual, se cita nuevamente pa-
ra las doce de! día 8 de octubre próxl 
mo, en los salones de! Casino Español , 
en cuyo día se l levará á electo con cual 
quier n ú m e r o de asistentes. 
H a n regresado de an viaje á Chicagc 
los Sres. D. Fernando Aguayo 1 
Todos los per iódicos alemanes co-
mentan en lugar preferente la noticia 
de los esperimentos realizados por Mr . 
Tr i ch Weiss en Juterborg con una nüe -
va sustancia explosiva de su inven-
ción, que, según parece, de ja rá a t r á s á 
toda la terrible familia de los acabados 
en i t a y en ina. 
E l citado inventor, empleado en la 
fábr ica de dinamita de Gerni, ha des-
cubierto una materia grasa, color os-
curo, cuyo aspecto se asemeja un poco 
al del aceite de oliva congelado y cuya 
singularidad m á s saliente, aparte de 
sn tíuormé poder explosivo, consiste en 
que no explota por el fuego n i por el 
cboque, sino ú n i c a m e n t e en presencia 
de- otra materia, sobre la cual el autor 
guarda el secreto más absoluto. Puesta 
sobre el fuego arde lentamente produ-
ciendo una llama azulada. 
Igua l secreto se conserva respecto á 
los resultados obtenidos en los esperi-
mentos de Juterborg y se cita la ven-
taja de que el nuevo explosivo desarro-
l la una cantidad tan p e q u e ñ a de calor 
que, d e s p u é s de los 100 disparos conse-
cutivos, la temperaturas del cañón de 
fusil no pasa de 29 grados cen t íg ra -
dos. 
CORREO NACIONAL. 
Los periódicos de Madrid que recibimos 
por la via de Tampa alcanzan en sus fechas 
al 12 del actual. He aquí sus principales 
noticias: 
Del 10. 
Santander, 9 (2,45 tarde.) 
Al terminarse anoche la pesión del Ayun-
tamiento se produjo en ésta un motín que 
en an principio tcm') algunas proporciones, 
por eer desgraciadamente reflejo de la in-
dignación general que en Santander produ-
ce la conducta del Municipio 
La escasez de agua on ésta ha llegado á 
un extremo que haco imposible de todo 
punto la vida, especialmente para las cía 
ses trabajadoras. 
Para proveerse de agua os necesario de 
dicar ocho ó nuevii horas, que impofcibilitan 
al que no tiene criados el dedicarse á ganar 
su í-uütearo. 
j Et acueducto que surte de aguas á la po 
blación tiene filtraciones y algunos otros 
i d( r. otos que aminoran su no muy abundan-
te caudal. 
Los incendios hay que combatirlos aquí 
como se hace eu el campo, aislándolos más 
1 bien que atacándolos directamente. 
Todos los años ocurre lo propio por esta 
época, pero en el actual han llegado las co-
sas hasta un estremo aquí desconocido. 
La empresa concesionaria de la conduc-
ción de aguas y.el Ayuntamiento, presídan-
lo monárquicos ó republicanos, nada hacen 
por corregir estos males. 
Todo el mundo esperaba que al reunirse 
ayer los concejales presididos por el alcalde 
interino, que es republicano, el Ayunta-
miento tomaría medidas en armonía con las 
circunstancias porque atraviesa la pobla-
ción, mas no fué así. 
Indignado el público ante esta pasividad, 
invadió el Ayuntamiento y penetró en el 
salón do sesiones, haciendo objeto de su fu-
ror cuanto allí existía 
La multitud destrozó, quemó y arrojó por 
el balcón los muebles que encontró á ma-
no. 
Coando con bastante retraso llegaba la 
Guardia civil al Ayuntamiento, los alboro-
tadores lo habían abandonado, dirigiéndose 
primero á casa del alcalde Sr. Alminaque, 
conocido republicano que había presidido 
la sesión, donde hicieron ló propio que en 
el Ayuntamiento, y después á la oficina de 
la compañía concesionaria de la conduc-
ción de aguas, á la de la expondición de 
cédulas y á una tienda de ultramarinos que 
posee un concejal. 
En la tienda de ultramarinos causaron 
algunos desperfectos. 
Donde el ataque tomó más proporciones 
fué en las oficinas de la compañía do 
aguas: 
Aunque los destrozos allí fueron de más 
considerac óo, muchos mayores hubieran 
sido sin la intervención de la fuerza arma-
da, pues loa amotinados trataban yade-
destruir las obras do la conducción de a 
guas. 
La presentación de la Guardia civil y 
una compañía de infantería del ejérebo pu-
so fin al alboruto, disolviendo los grupos 
sin oponer la menor resistencia. 
El motín, sin embargo, duró toda la no-
che hasta las primeras horas de la madru-
gada. 
De los comentarios que se hacen ao sale 
bien librado el Ayuntamiento. 
El gobernador ha dispuesto que se re-
concentre la guardia civil. 
—El ministro de la Gobernación dió cuen-
ta á sus compañeros de gobierno de los su-
cosos ocurridos en Santander, y leyó los te-
legramas del gobernador comunicando de-
talles de dichos sucesos' 
No dejó de tener en cuenta el ministro 
que no se trata de una cuestión nacida aho-
ra, sino qne se inició hace cerca de dos 
años porejae la empresa de las aguas no 
podia cumplir sus compromisos, habiendo 
verdadera escasez de ellas y siendo éstas do 
mala cajidad. 
La prensa de Santander ha venido ocu 
pándose baja tiempo de este asunto, pi 
diendo que el Ayuntamiento hiciese cum 
plir á la compañía de las aguas sus com-
promisos, recomponiendo las cañerías y ha-
ciendo las obras necesarias para evitar fil-
traciones. Paro la compañía actual la com-
ponen vecinos de la población que adqui-
rieron á tipos muy bajos las acciones erai-
lldas por la primitiva sociedad belga, que 
es la que hizo la canalización, y las obras 
qus se necesitan no se hacen. 
El ministro de la Gobernación continuó 
la historia de este asunto, haciendo notar 
que el alcaldo accidental C'>nvocó á sesión 
ayer, precisamente día festivo, y como la 
gente creía que el motivo de la sesión ex 
traordinaria era la cuestión de las aguas, 
al verse chasqueado el público que había 
en el Ayuntamiento, no consintió que la 
sesión continuase, prorrumpiendo á gritos 
de ¡Fuera! ¡Agua! al mismo tiempo que in-
vadiendo las oficinas destruía papeles y 
arrojaba muebles á la calle. 
El Sr. González hacía ia observación de 
que siendo él periódico federal do la pobla-
ción, i a Voz Montañesa, el que se habia 
ocupado de la cuestión de las aguas en tér 
minos más enérgicos, los amotinados se di-
rigieron díísde la Casa Consistorial á la del 
alcalde interino á repetir sus protestas, sien-
do el Sr. Aiminaque, que así se apellida di-
cho teniente alcaldo, uno de los republica-
¡ nos federales más conocido en la pobla-
ción. 
| Explicó el ministro cómo los revoltosos se 
' dirigieron á la oficina de cédulas persona-
les, no por tratarse de este impuesto, sino 
i por estar establecida en la planta baja del 
; palacio del señor Pombo, poseedor de la 
mayor parte de las acciones de la sociedad 
• de las aguas. Los amotinados penetraron 
• en dicha oficina recaudadora, sacaron y 
; quemaron los papeles frente al palacio y 
| rompieron la caja de caudalci--, doaapare-
| ciendo cuantos fondos existían en la 
| misma. 
El ministro de la Gobernación recibió las 
primeras noticias de lo ocurrido á las dos 
de la madrugada de ayer. Cuando se ente-
ró de los telegramas oficiales mandó llamar 
al gobernador para celebrar una conferen-
do! Regimiento de Infantería Isabel la Oa-
tó'ica, Juan Becerra, manifestándoles que 
había desertado hacía tres días, y des) iba 
que ia condujeran á la celaduría del b i r 'o. 
) icho soldado fué después remitido á d s-
posición del Gobierno Militar. 
REYERTA. 
L I=Í meretrices Doña Faustina Arrie â y 
Don i Prudencia Diaz tuvieron una reyerta 
en sü domicilio, armando un gran escá i ta-
lo. L i primera resultó herida levemente en 
un brizo de una mordida que le dió su cm-
trinc:"it8. 
De esultas de la reyerta, perdió una cruz 
do om con seis brillontes que tenía pen-
diente del cuello, una de dichas mojeras. 
UNA NINA LESIONADA. 
Al estar jugando con un cuchillo la me-
nor !)• ña Josefa Kodríguez, de tres a i i s 
de ed;, l y vecina de la calle de la Con 5 >r-
dia núm. 176, se infirió casualmente a-ra 
herid, 'm un dedo d é l a mano dere;ha, 
&ien<if • calificada de pronóstico leve dicha 
lea 6m según la certificación del mél ic) do 
guardia en la casa de socorro de la segui-
da demarcación. 
ENVENE NAMIENTO 
El Dr. Romero Leal, asistió en su do n i -
cilio, calle del Sol núm. 15, á D. Gjra do 
Broca, que presentaba síntomas de intoxi-
cación por babor tomado una botella de v i -
no aromático. 
DISPARO. 
A la celaduría del barrio de Dragones fué 
presentido por una pareja de Orden Pií'ali-
co el oo aductor de un coche de plaza, por 
que al transitar con un pasajero por la cal-
zada de la Reina, entre las calles de C 
vez y Serrano, se le disparó casuiimanta 
un revolver al último, pero sin que afortu-
nada méate causara daña alguno el pro-
yectil. 
HURTO DE UN SO.IIBRERO. 
• El celador del barrio del Pilar, D. J iaa 
Cuevas, auxiliado del vigilante á sus ór te-
nes detuvo á un individuo blanco que le ro-
cía telegráfica y tuvo que esperar á que di- ! bó un sombrero de jipijapa á D. ColesCino 
cho funcionario se levantara de la cama, 
pues ya se encontraba descansando. 
El ministro le dió instrucciones para esta-
blecer retenes, si se consideraban necesa-
rios, en las casas donde se creyera que los 
revoltosos tratasen do cometer algún des-
mán; quo se aumentara la vigdancia en la 
Valdés, en los momentos de estar jugando 
al bil lar. 
El sombrero faó ocúpalo en una bodega 
de la ca zada del Monte, donde lo tenía 
guardado. 
EN GUANABACOA. 
Fué detenido un moreno acusado por 
población, y que so hiciera la detención d?> .J), Jo-é Delgado Rodríguez, de ser el autor 
los principales alborotadores. do varios hurtos de aves. 
Efectiyamente, 3)P.sta ayer mañana no i CIRCUÍ ADO. 
El colador del Angel detuvo á un indivi-
duo bla;ico queso hallaba circulado. 
M i prsoil 
E L GRAK 
l i a conver t ido á este popular es tablec imiento en una verdadera 
EXPOSICION". 
Magníficos COSTUREROS de nogal; ETAGERES áe EBANO; ESPEJOS DE 3 LUNAS, 
m ATRILES; RELOJES DE MESA y DE PARED con caías de nogal 7 mepls artísticamen-
te ejecutadas; COLUMIAS de estilo ROMANICO y MUZARABE; PORTA-MACETAS; ALBU-
MES depeiuclie y depiei; mesitas de tocador; MESAS de ajedrez; TABAQUERAS DE GUSTO 
excLiúsito; VELAD0RCIT03 de espejo; F GURAS y BUSTOS DE BISCUIT, MAYOLICA y TE-
RRE-COTTE; centros, bronces, artículos de cristal y un sinnúmero de objetos de arte suma-
mente barates. 
Palanganeros, censtando delmusbls palangana, jarro y jabonera, á 3 pesos y medio. 
En lo que reste de ines, titilicbíl pálpáMe parí* el comprador. 
El número 28 premió los lotes verde y rosa que se sortearon el lunes, perteneciendo el 
primero á la señorita Concepción Villegas (ObrapíaV Aguacate, altos) y el segundo á doña 
María L. González y Camelo (San Isidro 59.) 
C 15'0 da-23 
—¿Que guarde el secreto me pidetj1? 
—Bí, como yo debe r í a seguirlo guar-
dando aún . 
Me aprox imé á su oido. 
—Pero bija mia,—la dije—sino reve-
las todo, Bernardo, t u prometido, el a-
migo de t u infancia, mor i r í a de dolor y 
desesperación. 
M a r í a cerró los ojos. 
Y o acababa de tocar la llaga abierta 
en su alma. 
— H a b í a jurado callar—dijo. 
Y fijó en el señor cura de Brau l t una 
mirada suplicante. 
E l noble anciano acudió inmediata-
mente en su ayuda. 
— H i j a mia, todo debéis confesárselo 
á vuestro padre y á vuestro prometi-
do. 
—¿Y si quieren vengarse de los cul-
pables? 
—Son cristianos, Mar í a—obse rvó el 
sacerdote,—y nuestra santa re l ig ión 
p roh ibe la venganza y ordena el per-
d ó n de las injurias ]S"o t emáis . 
íTal vez aquella infeliz cr iatura pen-
saba d e otro modo! 
ÍTos conocía, y adivinaba qu izás el 
d rama terr ible que h a b í a de lavar con 
sangr e el ul traje recibido, pues fijó en 
m í su s angustiados ojos como interro-
g á n d orne. 
D e p o s i t é en su frente un largo beso 
y, p a r a tranquizarla, m u r m u r é á su oi-
do es fas palabras ambiguas: 
— Hab la sin temor. 
E ntonces v i que buscaba algo bajo 
sus almohadas, sacando á poco un pa-
pel doblado en cuatro dobleces. 
— E l doctor y el señor cura me han 
ordenado que os lo diga todo—balbu-
ceó la pobre már t i r ,—y corno no 
ten ía valor para hablar, he escrito 
Leedlo, y cúmplase la voluntad de 
Dios. 
Cogí áv idamente aquel papel. 
Mar ía ocultó su rostro, cubr iéndole 
con su pañuelo, y durante mi lectura 
no cesé de oir los sofocados sollozos 
que exhalaba su pecho y desgarraban 
mis eutrafuis. 
Cuando desdoblé aquel papel, apenas 
pude reconocer la letra de Mar ía , tan 
desfigurada estaba 
Sin duda su mano h a b í a estado tem-
blorosa é insegura al trazar las siguien-
tes l íneas: 
"Padre mío: 
"Si hubiese vivido mi madre, á ella 
tal vez le hubiese confiado la inmensa 
desgracia que nos ha herido á todos á 
un mismo tiempo. 
"Era el crimen tan odioso y el mal 
causado tan irreparable, que con sa-
berlo, no hubiéseis adelantado nada. 
" A d e m á s , creo que cuando se hace 
una promesa aun cuando sea arranca-
da bajo amenazas de muerte, debe cum-
plirse 
" E n fin, los infames y desgraciados 
hombres que me han perdido, me jura-
ron que os ases inar ían si revelaba la 
i espantosa escena en que yo debiera ha-
ber perdido á un tiempo la razón y la 
vida. 
"Vues t ra desesperación, vuestras re-
prensiones y el eterno dolor que os que-
d a r í a d e s p u é s de mi muerte, si no supie-
seis la verdad y siguieseis desprecian-
do lo que tanto habé is amado, me obli-
gan vínicamente á aablar. 
" ¡Ah! ¡por q u é cas t igás te i s á aque-
llos hombres! ¡Por qué no acce-
disteis á m i ruego y les concedisteis 
vuestro pe rdón! 
" A l castigarlos desper tás t e i s en ellos 
un ódio feroz y una sed de venganza 
capaz de hacerles cometer todos los crí-
menes. 
" L a enfermedad de la granjera de 
Fontaines les p resen tó ocasión propicia 
para satisfacer y realizar sus inferna-
les deseos. 
" Y a sabéis que vinieron á buscarme 
una m a ñ a n a , en el momento en que nos 
íbamos todos á una cacería. 
"Me puse en marcha por un lado, 
mientras que vos os ibais por el otro. 
" E l cruel enemigo estaba en acecho. 
" A la mitad del camino me encontré 
á Mar t in Eabaud. 
"Me saludó, afectando una exagera-
da humildad, y se dir igió hacia su 
choza. 
"Desde a lgún tiempo antes solía en-
contrar á aquel hombre en mi camino. 
"Su aspecto v i l y su aire falso^ me 
eran ant ipát icos , pero ¡cuán lejos esta-
ba de sospechar los proyectos q»e ger-
1 minaban en aquel ser tan lleno d& hiell 
Socioíldd de Instrucción y Recreo 
de Artesanos de Jesfo del Monte. 
Esta SouiedaJ celebrará el próximo sabido 30 del 
actunl ü í í GRAN B A I L E de sala de gracia para loa 
sefio'reg SDCÍOS, eu el que tocará el popular MAUIA-
NITO coa sn primera orquesta completa. 
Será r?quisito indispensable para la entrad i la 
presuiitaeion del recibo de la cuota del presente mes. 
S- jid nitiráu inscripciones de socios hasta úlimi, 
hora; coi1 'orme al Reglamento. 
Jdsús del Monte, septiembre 21 de 1893,—El Se-
1 cr.it rio, .1, Lo nbard. 11834 5a-28 21-27 
había bi'lo detenido algaa ) por los secesos 
' dr< ayer, y las detencionea comenzaron des-
) pues. 
El fct ñnr González ordenará al goberna-
dor de Sahtánder que averigüe si el Ayun-
tamiento ha exigido á la Compañía de las 
aguas el cump'iraiento de sus compromisos, 
cuántas veces lo hizo y la conducta que la 
Compañía ha seguido eu vista de las recla-
macioiies que se hayan formulado. 
Lús ministros de la Guerra y de Gracia y 
Justicia, leyeron los telegramas que reci-
bieron ayer mañana dando cuenta de los 
sucesos. 
—El Gobernador del Banco Español de 
la Habana ha marchado ayer tarde á San 
Sebastián y de allí pasará á París para ges-
tionar asuntos que interesan á dii'ho esta-
blecimiento de crédito. Eu San Sebastián 
conferenciará el Sr. Puga con loa señorea 
Sagasta y Komoro Robledo. 
Del 1 1 
San Sebastián, ló (3.20.)—Ha llegado el 
Sr. Puga que se hospeda en el hotel de 
Londres donde habita el Sr. Sagasta. 
Ea hablado brevemente con el presiden-
te del Consejo y después visitó al Sr. Rome-
mero Robledo. 
Creo elSr. Puga que se hallará una solu-
ción al conflicto en que se encuentra el 
Banco Español de la Habana. 
También el Sr. Romero Robledo ha visi-
tado al Sr. Sagasta. 
Se cree que éste saldrá para Madrid an-
tes del 15. 
—El eábado por la mañana salió del puer- g mieiiden SU almaá DÍOS, y asis 
todel Ferrol el crucero Infanta Maña Ta,- g U í í á |a casa mortaoria, Sol 97, 
resa á hacer las pruebas preliminares. 
El resultado ha sido satisfactorio. 
Alcanzó un andar de 18 millas con tiro 
natural, dando 90 revoluciones. Créele que 
con tiro forzado podrá hacer 21 millas por 
hora. 
Regresó el barco á las seis de la tarde. 
Hoy se verificarán las pruebas oficiales. 
—Ayer se envió á loa gobernadores do 
provincias la carta que les dirige el Minis-
tro de la Gobernación, dándoles instruccio-
nes para los casos en que deban intervenir 
con motivo de la recaudación de con tribu-
IEL IE?. I D . 
Don Alvaro García y Alvarez 
HA FALLECIDO. 
H Y dispuesto su entierro para 
| | hoy á las cuatro de la tarde, lo^ 
| | que suscriben, su tio, primos, 
| | pariefttes y personas de amis-
H t id , ruegan á sus amigos enco 
Ciones. 
SUCESOS. 
PRESENTACION DE ÜN DESERTOR. 
A la una de la noche de ayer, se presentó 
á una pareja de Orden Público, el soldado 
"Llegué á, Fontaines. 
" L a pobre granjera estaba atacada 
de una fiebre que parecía maligna, y me 
dió gran compasión verla. 
"Le d i los remedios que j u z g u é m á s 
oportunos y permanec í á la cabecera de 
su lecho basta el medio día. 
"Cuando me separé de ella le prome-
t í enviarla un médico. 
"Para volver á Braul t ten ía que atra-
vesar la venta del Cobo, donde los 
Congnat t e n í a n su choza. 
"Como no me gustaba encontrarlos 
me disponía á volver por otro camino, ; 
aun cuando tuviese que dar un rodeo, | 
cuando por detras de la choza creí oir | 
los ladridos de nuestros perros, por lo 
cual pensé que el auirnal que cazába i s 
os hab ía llevado por aquel lado, y en 
la esperanza de poderme reunir con vo-
sotros, me dirijí, háe ia el sitio en que 
esperaba encontraros. 
" L a n c é mi caballo á t r a v é s de los bos-
ques, ya asolados, y apenas hab r í a an-
dado unos diez metros, cuando el caba-
llo se detuvo y se arrodil ló. 
" H a b í a caído en un lazo, puesto allí 
por los Congnat y Mar t in Eabaud, que 
no tardaron en rodearme. 
| " D i un gri to y quise volver grupas. 
"Pero ya M a r t i n Eabaud se h a b í a 
I aiTojado á la cabeza de Rechoncho para 
1 sujetarle y detenerle. 
| t í _ ¿ Q u é queréis?—le dije, 
í "—Ahora lo verás—me respondió , 
soltando una carcajada, y al mismo 
S esq dna á YUlegas, para de allí 
;o apañar el cadáver al Ce 
ñ me ¡terio general; á cuyo favor 
quedarán agradecidos. 
Habana, setiembre 27 de 1893. 
Canónigo Juan Alvarez j Fernández—Jo -
sé AH'arez y Alvarez—Ramón Alvarez y A l -
varez—Josi; Raiceas—Jo4é Suris—Francis -
co Gamba—Francisco R. Maribona—Ra-
món Diaz—Hermenegildo Diaz—José A l -
varez de la Campa—Canónigo Magistral 
D. .Santos Robles—Arcediano D. M. Ro-
dríg tez—Canónigo D. Francisco Clarós— 
Prebendado D. Pedro Nolasco Larregui— 
Prebendado D. Juan Navajas—Pbro. D 
Juan Ribot y Serra—Pbro. D. Julián Jon-
te—pbro. D. Manuel Santa Cruz—Pbro. D. 
¡osó Moran—Juan José Domínguez—To-
más Vlvarez Valdés—Francisco Soler—An-
dró,-, Diaz—Juan Bautista Alvarez—Juliáa 
Via U-ro—Juan Loredo—Tomás Fernández 
—M .tís Urtizberea—Genaro Nuevo Camp i 
—M luuel Alvarez, 
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tiempo los otros dos hombres me aivan-
caban de la silla. 
'•Yo no podía gritar; me h a b í a n cu-
bierto la cabeza con ua saco y me sofo-
caban a pre tándole con mi boca. 
"Sen t í que me cogían en brazos y que 
me tra-portaban de este modo durante 
un corto espacio de tiempo. 
"Cu^do estuve libre de aquel s ico, 
que m ' cegaba, me encontró dentro de 
la choza, que estaba por todas partes 
cerrad i . 
<Í—SÍ haces un movimiento, ó das una 
voz, eres muer ta—gr i tó M a r t i n Ea-
baud, que parec ía ser el jefe de la ban-
da. 
" Y poniéndome sobre la garganta un 
enorme cuchillo de caza, que t en ía en 
la mano, me dijo: 
"—Ahora, escucha T u padre nos 
ha hecho condenar por los jueces de 
Chateau-Chinon, y nosotros te h^nos 
condeaado á t í , y vamos á ejecutarte. 
"Yoivióse entonces hacia sus dos 
compañeros , que estaban d e t r á s de él, y 
les p regun tó : 
" — ¿ l o es verdad, primos? 
"Ellos hicieron con la cabeza u n i se-
ña l de asentimiento, y el otro p .os i -
guió: 
«í-i-Si después hablas, si se te es japa 
una sola palabra de lo que va á p isar 
aquí , mira lo que sucederá . 
"Entonces cogió una escopeta d i dos 
cañones que h a b í a oculta entre un mon-




I I . 
Allá prósimo al nm?trm so brazo de mar 
que se escapa del Océano para llenar el an-
churoso cauce del Mediterráneo 7 casi a 
las lindes de la tierra africana, están las 
enormes rocas de Cal pe, donde es fama que 
Hércules lanzó su histórico Non Plus Ultra. 
«•No hay más allá!" Dijo, colocando cada 
uno de sus fabulosos pies en ambas rocas. 
Hace cuatro siglos que el sabio genovés de-
rrdmbó de la tradicional columna el "Non." 
Y prosiguiendo el cuento, se dice que en 
•corto tiempo y por arte de sortilegio, se le-
vantó en aquellas riberas una montaña de 
aal alta; tan alta ó más quo la escarpada 
roca que se mostraba al frente como digna 
competidora. 
Sobre el alto pico ó meseta estrecha de la 
montaña de sal, aparecieron un día cuatro 
-águilas negras, y con sus corvas garras a-
brieron un surco, lo suficiente para colocar 
el cuerpo de una criatura. 
A l día siguiente volvieron, trayendo en 
sus anchurosas alas el cuerpo inerte de Flor 
de Oro. 
No estaba muerta, pero sí castigada por 
haber roto, en un rapto de furor, los criso 
les y retortas del nigromántico. 
Allí, en aquel surco recien abierto la 
acostaron, vestida aún con el precioso traje 
de brocatel carmesí, y un águila quedó v i -
gilando á la pobre víctima. 
Así se sucedieron los días, y Flor de Oro 
permaneció enterrada á medias en aquella 
mortaja de sal, sin moverse, hasta que una 
vez las águilas suspendieron sa cuerpo ina-
nimado y Jo depositaron en el mar. 
El Genio del bien acompañó al fúnebre 
cortejo, y después extendió las alas lumi-
nosas y subió presuroso hasta la montaña 
de sal. 
Sobre el blanquísimo surco entró una ni-
ña pequeña, dormidita y hermosa como un 
ángel de Dios. 
El genio besó la frente de la niña y dijo 
solemnemente: 
"¡Velaré por tí! ¡Te seguiré á todas par-
tee!" 
Y al pronunciar el Genio estas palabras, 
una algazara infernal se oyó al pie de la 
montaña. 
Era el viejo nigromántico, que con su ri-
,sa metálica aturdía el espacio. 
Las águilas se cernían sobre la montaña, 
lanzando sus agoreros graznidos. 
El viejo súbia á la meseta velozmente. 
El Genio se envolvió en sus impalpables 
alas hasta quedar invisible, y repitió en voz 
queda y mirando al cielo: 
"¡Yo velaré por ella!" 
La cabeza del hechicero apareció al bor-
de de la zanja; sus ojos se fijaron ávidamen-
te en la recien nacida, y su desdentada boca 
barbotó: 
—¡Es mi hija! ¡Qué hermosa es 
qué gruesa ¡qué blanca! ¡Vaya si 
estás lucia! 
—¡Está lucía!—graznó un águila, volvién-
dose á las otras que la seguían. 
—¡Lucía! . . . . ¡Lucia! —clamaron to-
das. 
Y el viejo repitió con lúgubre eco: 
—¡Lucía se ha de llamar!. . . . ¡Lucía! 
En tanto el Genio repetía dulcemente, a-
gitando sus blancas alas: 
"¡Velaré por ella, y si no salvo su cuerpo, 
salvaré su alma!" 
El nigromántico hizo levantar en un lu-
gar desierto una altísima torre, tan alta que 
nadie á sus ventanas pudiera llegar. Allí 
mandó encerrar á la niña Lucía; pero la ni -
ña se ahogaba entre aquellas cuatro pare-
des, duras como el diamante; y para su re-
creo, el viejo consintió abrir las ventanas, 
situadas en cada lienzo de las cuatro pare-
des una, y Lucía miraba los horizontes, ya 
rosados, ó grises, que á su vista se ofre-
cían. 
La niña creció, y se acostumbró á mirar 
también al Genio-del bien, que constante-
mente giraba al pié de la torre y se elevaba 
con sus niveas alas hasta la comisa de sus 
ventanas, sin poder alcanzarlas nunca. Y al 
fin, una vez, en su misterioso lenguaje el 
Genio la dijo: 
—¿Quieres huir conmigo, Lucía? 
Y la niña, el ángel nutrido en la mortaja 
de aal, le contestó en su idioma semidi-
vino: 
—Sí. 
Pero el Genio no alcanzaba á las venta-
nas de Lucía. 
Un dia no pareció el Genio al pió de la 
torre, y ella lloraba amargamente, asomada 
á la ventana que da al Oriente, sin ver lle-
gar al que su alma espera. 
Era que el Genio del bien ha llamado en 
su auxilio á cuatro vientos amigos suyos y 
les encargó que suban hasta las ventanas 
de Lucía y la lleven ásus brazos. 
Era la hora en que el sol ostenta su gran-
deza, esparciendo sus rayos soberanos so-
bre la tierra, y un viento suave al principio, 
violento después, azotaba furiosamente un 
frente de la torre. Era el viento Solano ó 
Levante, era el cálido bajío del simoun a-
fricano que brama, azota y aniquila cuanto 
á su paso halla. Y se retuerce, y en rabio-
sas ráfagas pretende alcanzar la ventana 
de la niña, que retrocede espantada. Mas., 
el viento no llega á tantas alturas, y al fin 
se va retirando jadeante y confundido. 
Lucía huye de aquella ventana y se acer-
ca á la que mira al Norte. Soberbio y finísi-
mo aquilón azota la frente de Lucía. Era 
el vendabal furiopo que hace elevar sus so-
berbias espira, es hasta la torre, sin alcan-
zarla nunca; y después de lanzar silbidos 
aterradores, se retira lanzando gritos de 
impotente rabia al conocerse vencido. 
Su poderoso aliento no se elevó hasta la 
eegunda ventana de la torre. 
El crepúsculo se acercó y las sombras de 
la noche se aproximaban. Lucía, desconso-
lada, proseguía en su amargo llanto, y se 
acercó á la tercera ventana, contemplando 
como el sol se hundía en los dorados hori-
zontes. Nubes de bruñida plata, rosadas y 
trasparentes circundaban el éter y se a-
. grupaban precipitadas en el espacio ilimi-
tado. 
A l fin el rey dolos astros desapareció con 
nimbo de fuego allende el mar, y entonces 
las nubes se toi oaron violáceas y grises, 
• con ráfagas de l ices amarillas. Y formando 
una masa compacta, de allí se escapó el 
•viento terrible que los hijos del mar llaman 
Poniente.Pre.f uroso vino á husmear nrimero 
. y azotar deppués la pared de la torre. Gol-
peó, lanzó rugidos de hirviente cólera, tra-
tó inútilmente de subir alto, muy alto. Qui-
so llegar á la ventana de Lucía y se mar-
chó al fin, lentamente, amenazador y ven-
gativo, prometiendo volver. 
La noche llegó negra y tempestuosa. Lu-
c.a lloraba y so acercó desconsolada á la 
ventana qne daba al Sur. 
Un pavoroso estruendo se dejar oír a l lá . , 
lejos, muy lejos. ¡La niña está aterrada! 
—¿Qué será ese ruido. Dios mío?—se pre-
guntaba. 
Es el fiero huracán, que estrella su pre-
potente fuerza contra las paredes de la to-
rre, haciéndola temblar sobre los fuertes 
cimientos. Es el huracán devastador, horri-
ble, que arrastra en su iracundo empuje 
cuanto á su paso halla. Es el viento que re-
bota primero y embiste después con sobe-
rano arrojo, con impetuosa firmeza, y sube 
valiente.. sube hasta la ventana de Lucía: 
allí, la carga en sus hercúleos hombros y 
vuela.. vuela con ella á encontrar á su a-
migo el Genio del bien. 
Mas ha gastado tanto y tanto de su po-
derosa fuerza, que necesita tomar aliento, 
reposar un poco. 
Abate un tanto su ímpetu primero, des-
ciende un poco de su soberbia altura, y te-
niendo segura ya á su presa en sus espal-
das, prosigue arrebatado su camino. 
El estrepitoso ruido del viento, ha des-
pertado al viejo Hissem y manda á sus á-
guilas altaneras. Estas parten ligeras y á 
su paso hallan al Huracán que se lleva á la 
niña desmayada en sus espaldas, y se vuel-
ven para avisar á su dueño tan infausto su-
ceso; pero antes, una de ellas retroceció rá-
pidamente, cae sobre el cuerpo de Lucía y 
clava su corvo pico en sus ojos. 
La niña quedó ciega y el viejo consigue 
aprisionar al Genio antes que fuera dueño 
de su hija. 
El Huracán llegó á la hermosa ribera 
que separa á España con el Africa. Soltó á 
la niña ciega y corrió velozmente á sus des-
conocidos dominios. 
Lucía extendió sus manos, l lamó., y las 
tinieblas le respondieron. 
—¡Luz, Luz!—gritó. 
La voz imperiosa y dura de Hissem la 
respondió: 
—¡Hija maldita! Por tu causa estoy per 
dido. ¡Estoy condenado! Pero tú tam 
bién lo serás. ¡Maldita! Tú andarás ciega y 
desvalida hasta que la muerte se apiade de 
tí; y al mismo tiempo irás derramando tu 
impura sangre por los lugares que pisando 
vayas. Y para que mi maldición empiece 
á cumplirse ¡Anda, Lucía! ¡Anda 
anda! 
Y la niña, como llevada de superior im-
pulso, anduvo hácia adelante con sus ma-
nos extendidas y sus ojos ciegos. A los po-
cos pasos la voz piadosa de un peregrino la 
preguntó: 
—¿A dónde vas? 
—¡Voy por el mundo!—le contestó gi-
miendo la ciega. 
—¿Caminas y estás ciega? 
—¡Camino ciega y sola! 
—¡Sola, no—repuso el peregrino—Dios 
te acompaña! 
—¡Dios me acompaña!—pronunció Lu-
cía. 
Y anduvo. Anduvo hasta cruzar la isla 
donde el soberbio Tarif impuso su nombre 
morisco, siguiendo las orillas, aspiró el hú 
medo ambiente de las brisas del mar 
¡Trafalgar! Inconscientemente Lucía se a-
rrodilló en las finísimas arenas, mojadas 
aún por las azuladas aguas del sitio sagra-
do y oró. 
La voz acre y descompuesta de su padre 
llegó á su oido: 
—¡Anda, Lucía! 
Y Lucía siguió, y su sangre salpicaba sus 
vestidos y llegaba á caer lentamente sobre 
la tierra. 
Su sangre, recogida en la mañana de sal, 
era salada, y así iban quedando los lugares 
que sus pies pisaban: ¡Salados! 
Y llegó á Cádiz. Y Lucía se detuvo algu-
nos momentos, aspirando el gratieimo aro 
ma de su suelo, y allí quedó más sal que 
en otros sitios Y en sus oidos sonaba 
siempre la palabra iracunda del viejo: 
—¡Anda, Lucía! ¡Anda, Lucía! 
Y la ciega prosiguió su triste viaje, de 
jando un surco de espumosa sal en las ciu-
dades que cruzaba, hasta dejar á sus es 
paldas las turbulentas ondas del Océano; y 
andando, andando, aún más, pisó al fin las 
risueñas orillas del Guadalquivir, y des-
cansó en la gentil Sevilla, dejando en ella 
su sangre, ó su sal, y . . . . 
—¡Anda, Lucia!—repetía de continuo la 
voz ael viejo. 
Y las sierras de Córdoba le ofrecieron 
sus saludables ventiscas perfumadas y pu-
ras 
Y cruzó la Sierra Morena, donde los al-
tos chopos y lentiscos ocultan las guaridas 
de los malhechores y las fieras. 
Pasó los altos montes de roja tierra y 
volvió á correr la sangre de sus venas.... 
—¡Anda, Lucía!—murmuraba la voz 
Y Lucía caminaba ciega y desvalida; 
más se consolaba diciendo: 
—¡Dios me acompaña! ¡Todo por Dios! 
Rendida, fatigada llegó á Granada y 
descansó algún tiempo, dejando en el suelo 
granadino abundante sal 
Y venciendo las asperezas de tan rudo 
viaje, bajó hasta Málaga la bella: allí se 
dejó caer otra vez y reposó un instante; 
empezaba á formarse un arroyito de líqui-
da sal: pero se oyó la fatídica voz que de-
cía: 
—¡Anda! ¡Anda, Lucia! 
Se levantó presurosa, y en las encadena-
das sierras que rodean á Benaocaz/Grazale-
ma Ronda, cayó el rocío abundante de 
su sangre, y las serranas lavaron sus tos 
tados semblantes en los arroyos que forma-
ba la sangre de la joven 
—lAnda, Lucía!—repetía la voz. 
Y anduvo hasta la isla de León ó de Cá-
diz; recorrió sus contornos, y falta ya de 
fuerzas lanzó un suspiro, y de sus venas 
salió toda su sangre, hasta formar peque-
nos nos, y ellos las hermosas salinas que 
bordan las riberas de San Fernando y Puer-
to Real. J 
—¡Anda, Lucía! ¡Anda, Lucía!—murmu-
ró por dltima vez, al caer la niña ciega á 
los pies de la Virgen del Carmen. 
Allí, el ángel del bien, libre ya del en-
canto, le devolvió los perdidos oíos, tan 
^nles como el cielo de Andalucía. El an-
cia 10 peregrino se apareció otra vez y ben-
uyo en el nombre de Dios el alma pura de 
la nina, que subió al cielo. ^ 
^SÍ^^T68,110 falta en e8ta t^ r ra de 
gloria, ni la bendición de Dios, ni la sal y 
gracia que distingue á sus hijos. 
¡Bendita sea la hermosa Andalucía! 
ISABEL E. DE MAEASSI. 
Cádiz, 8 agosto 1893. 
en la que se le dice que acababa de es-
trenarse con muy buen éx i to la troupe 
del Sr. Sieni: qne el cuadro que se ha-
bía presentado es muy bueno, y que sus 
artistas fueron muy aplaudidos y cele-
brados por la numerosa concurrencia 
que llenaba el Teatro Nacional. 
Tengo particular empeño en dar esta 
agradable noticia á los muchos aficio-
nados que la ópe ra i taliana cuenta en-
tre nosotros, y que esperaban con an-
siedad conocer el resultado delde&wíde 
unos cantantes que muy en breve ocu-
p a r á n el Gran Teatro. 
No quiero dejar la pluma sin decir 
antes que en la nota de las creacciones 
de Bel l in i que publique el 24 en mi tra-
bajo Sombras y Recuerdos, dejé de in-
cluir nada menos que la sublime Nor-
ma; y que un certificado del luthier 
Mr . Gand, que aparece en otro trabajo 
t a m b i é n mío, Notas musicales, lleva la 
fecha de 1890 en vez de 1840. Y nada 
m á s por hoy. 
SEEAFÍN EAMÍREZ. 
GOIPAlIA LIBICA, 
A lo escrito por el Monitor B&puUi-
cano de México, y publicado por mi 
amigo y compañero el Sr. Doralngnoz 
en el DIAKIO de esta m a ñ a n a , debo 
t agregar que he visto una carta de Mé-
' xico, de fecha 14, dir igida á un amigo, 
E S P E C T A C U L O S . 
TEATRO DB ALBISU .—Sociedad A r -
t í s t i ca de Za rzue la .—Func ión por tan-
das.—A las 8: Ac to primero ue "0-
hinsón.—A las 9: Segundo acto de la 
misma obra.—A las 10: Ac to tercero 
de la propia zarzuela. „ ' , « • 
GAFÉ DE TACÓN.-Fonógra fo de M r . 
Edisson.—Funciones por tandas.—xo-
das las noches de 7 á 11.—Eepertono 
inmenso y variado. 
FONÓGRAFO DE YILLASUSO.—be ex-
hibe todas las noches en el caté L a 
Abeja M o n t a ñ e s a " , Obispo esquina a 
Villegas, con un magnífico repertorio, 
en local independiente y propio para la-
millas. Entrada: 10 centavos, conclu-
yendo las taadas con la canción ' L a 
Risa." 
«EL CURIOSO AMERICANO."—Ha 
llegado á nuestras manos el número 14 
de la revista de todo género de docu-
mentos y noticias interesantes, que d i -
rige D . Manuel P é r e z Beato. Trae cu-
riosas preguntas y respuestas; Tipo-
grafía cubana: impresores; Estado del 
puerto de la Habana en 1812; Testa-
mento de la Célula; Inscripciones cu-
banas; Documentos para la historia del 
tabaco; Actas de la Comisión Eegia; y 
Movimiento bibliográfico. 
Se admiten suscriptores al mencio-
cionado periódico en Angeles, núme-
ro 15. 
HERVIDERO DE MICROBIOS.—En la 
calle de la Zanja, esquina á Galiano, 
exis t ía un pequeño lago, con cinco is-
lotes en el centro, estorbo sin duda pa-
ra embarcaciones de cierto calado. A 
principios de la semana pasada, varios 
hombres, dirigidos por un capataz, h i -
cieron desapareceer los islotes, tirando 
las materias que los componían jun to á 
la acera, de donde han sido recogidas. 
Y aqu í viene de molde la pregunta 
que D . Frutos Calomocha dispara al 
sastre, cuando le probaba el frac, al 
al ver que no podía abotonarlo: 
Y si no se ha de abrochar 
¿De qué sirven los ojales? 
Si no se h a b í a de cegar aquel lago 
en miniatura ¿por q u é lo han hecho 
m á s hondo y de mayores dimensiones? 
¿Será para que sirva de criadero bac-
teoriológico? Sólo as í se explica la 
obra llevada á cabo la semana pasa-
da, porque hoy es un hervidero de mi-
crobios que asusta. 
EN ALBISU.—Esta noche otra vez 
el calaverilla BoMnsón, huyendo de los 
acreedores y de su mujer Leona, se 
marcha á California, animado por las 
noticias que recibe de aquel bello pa í s , 
en el que se recoge el oro á espuertas 
en las v ía s piiblicas. Pero ¡tente plu-
ma!, pues las personas que deseen co-
nocer el intrincado y filosófico argu-
mento de esa obra bufa, no tienen m á s 
que asistir hoy, á las 8 en punto, al 
teatro de los ventiladores. 
A l ver la luz Bohinsón,—hizo en ca-
t a l á n Eosel—al marino Tiburón,—con 
una gracia, un aquel—de eterna recor-
dación. 
GUERBITA.—De los toreros moder-
nos, seguramente Guerrita es el que 
ha trabajado más: ha toreado en tan-
tas corridas como d ías ha tenido hábi-
les. 
Buena prueba de ello es, una curiosa 
es tad ís t ica que hemos visto, por la que 
resulta que desde el d í a 29 de septiem-
bre de 1887, en que tomó la alternati-
va, hasta el 16 de noviembre del año 
próximo pasado, h a b í a trabajado en 
382 corridas, matando 1,047 toros. 
Las corridas que este año lleva y las 
que tiene contratadas, se cree le pro-
duc i rán á Guerri ta m á s de treinta m i l 
duros. 
Y á propós i to de Guerrita. Ignora-
mos el fundamento de estas noticias 
que circulan en los per iódicos madrile-
ños: 
"Decididamente se corta la coleta el 
gran Guerrita, y la noticia esta vez, por 
ser sin duda cosa de pelo, se da con 
pelos y señalas . 
Guerra se va decididamente de la 
arena; su prematura retirada, pactada 
ya con el célebre Bartolo, se rá en Ma-
dr id al final de la temporada próx ima . 
Guerrita ha tasado su coleta en 11 
mi l duros, n i uno m á s n i uno menos, y 
deja como heredero de sus laureles tau-
rinos á Fuentes, al que l l eva rá de so-
bresaliente en todas las corridas de su 
ú l t ima campaña . 
Fuentes e s toquea rá en todas estas 
funciones el ú l t imo bicho, y luego se 
q u e d a r á con la cuadrilla de Rafael el 
Chico, 6 mejor dicho, a l frente de e l l a / 
CENTRO PROVINCIAL DE YACUNA.— 
M a ñ a n a , viernes, se admin i s t r a r á en 
la Sacr is t ía del Monserrate, de 10 á 11. 
E n la Beneficencia, de 12 á 1. 
EXCURSIÓN Á MATANZAS.—El p ró -
ximo domingo, á las 8'5 de la m a ñ a n a , 
sale de Eegla para Matanzas un t ren 
excursionista que regresa el mismo d ía 
á las de la tarde. Yale la ida y 
vuelta: en Ia, $2.50; en 2% $2; y en 3a, 
$1.50, p la tá . 
Los Sres. Fe l iú y Soto por $1.60 pla-
ta, facilitan á los que deseen visitar las 
Cuevas de Bellamar, guaguas que los 
conduzcan hasta allí, as í como el bille-
te para ver una galer ía de las mismas, 
pero eso sí tomando este billete antes 
del s ábado en la Agencia, Yillegas, nú-
mero 92. 
SE ESPESAN. 
Sbre. 28 Saratoga: Veracruz y escalas. 
.„ 28 Monte-video: Veracruz. 
29 Habana: Colón y escalas. 
Obre. 2 Enrique: Liverpool y escalas. 
2 Francia: Hamburgo y escalas. 
. . 4 Alfonso X I I I : Santander. 
4 Manuela: Puerto Eico y escalas. 
. . 4 Gran Antilla: Barcelona y escalas. 
. . 5 México: Nueva-York. 
. 5 Santanderino: Liverpool y escalas. 
5 Lafayette: Saint Nazaira y escalas. 
6 Ardangorm: Glasgow. 
. . 10 Alava: Liverpool y escalas. 
12 Serra: Liverpool y escalas. 
. . 14 Julia: Puerto-Kico T esca)a'i. 
' 1 6 Ernesto: Liverpool y escalas. 
. . 17 Martín Saenz: Barcelona y escalas. 
20 Navarro: Liverpool y escalas. 
21 Juan Porgas: Barcelona y escalas. 
SALDRAN. 
Sbre. 28 Yucatán: Knevs-Torl:. 
. . 30 Panamá: Nueva York. 
. . 30 Montevideo: Santander. 
SO M. I.. Villaverds: Puerto-Rico y aacalaa, 
V. 30 Saratoga: Nueva York. 
Obre. 2 Francia: Veracruz y osoaliw. 
6 México: Colón y escalas. 
PUERTO D E LA. HABANA. 
ENTEADAS. 
Día 27: 
De Tampa y Cayo-IIueso, en 30 horas, vapor amen 
cano Mascotte, cap. Hanlon, trips. 43, tons. 520, 
en lastre, á Lawton Hnos. 
SALIDA?. 
Día 27: 
Para Matanzas y otros, vap. esp. Hugo, cap. Orma 
chea. 
Halifax, vapor ingiés Beta, cap. Hopkins 
Cayo-Hueso y Tampa. vap. am. Mascotte, ca-
pitán Hanlon. 
ENTRARON. 
De TAMPA y CAYO-HUESO, en el vapor 
americano Mascotte: 
Sres. D. A. Cárdenas—C. Valdés—P. C. Casano 
vas—María Sixta—Concepción Hamel y 3 de familia 
—E. B. Hamel—Ursula Roque—Serafín Alfonso— 
M. Armas—S. Hernández—Engracia Plá—José Sarrá 
y familia—P. C. Casanova—M. F. Casanova y 1 más 
—María Hernández—Celia Hernández—R. Pedroso 
—M. Jacinto—Romero é Isibel Pedroso—A. Arazá-
rena—Melitón Mendoza—Dr. Lauveitia—J. Acosta-
D. Villamil—Antonio Diaz—José de la Cruz—Victo-
riano Sánchez—G. Salver—E. Navarro—Lázaro Con 
tiz—F. M. del Pino—F. M. del Río—Rosalía Portillo 




Bajo contra to pos ta l cozs e l Gobierno 
francés». 
Para VeracríU! direct*. 
Saldrá para dich» puerto sobre el día 6 de octubre 
él vapor francés 
CAPITAN SIMONS 
Admite carga á flete j pasajeros. 
Tarifas muy reducidas con conocimientos, directes 
para todas las ciudades importantes de Francia. 
Los señores emplados y militaroB obtendrán jfisn 
des ventajas en viajar por eeca línea. 
Bridat, Mont'ros v (Támp.. Araargwa "^rnero ñ, 
11950 9 > 27 9 '-27 
persianas y íranspare«íes de madera. 
Variedad en clases y dibujos y á precios al alcanca 
de todos los bolsillos. 
Se va á domicilio con mueslras y á tomar medidas 
si se solicita. Teniente Roy y Zulneta, frente, al Ho-
tel Roma. Teléfono 964. 1J9Í0 4a-27 
D E S E A C O L O C A R S E 
de criada de mano ó de manejadora una joven penin-
sular; darán razón en Gloria 125 ó en Consulado nú-
mero 76 A. 11913 la-27 3d-28 
¡ A T E N C I O N ! 
Próxima á dasalquilarse la hermosa y elegante ca-
sa Campanario 33, se avisa por este medio para que 
el qu e desee hacer proposiciónes se entienda con su 
dueño Compostel a 152, de 12 en adelante. 
11802 4-26 
Se desea alquilar 
para un matrimonio solo, unos altos 6 una casita en 
punto cercano á la calle de la Muralla: informes A-
guacate n. 69. 11754 4a-25 
Vidrieras metálicas. 
Depósito: J o s é Cañizo. 
11548 26a-20 St c on grandes comodidades para familias, se alqui-•v^ian los bajos de la casa Belascoain número 8, con 
tres grandes cuartos, comedor espacioso, gran patio 
y un hermoso baño de mármol, cocina con todas las 
comodidades y caballerizas. Impondrán en la misma, 
peletería El Gallo. 11610 6a-2t 6d-22 
UNICA CASA 
P A R A 
P 
mu 
L A EPOCA, 
SEDERIA, 
Neptuno, esquina á San Nicolás. 
C 1554 ait i6a_25 
ANTE E L D I L E M A . 
Lucliaa, pobre mujer, con el tormento 
M á s cruel de la existencia, 
Y lo que m á s á t u ansiedad responde, 
Es t u misma conciencia. 
Qué vas á hacer? Te abisma el pensamiento 
Con insomnio delirio; 
Y siempre ves lo negro del dilema: 
O vergüenza , ó mart ir io. 
Si sucumbes, no esperes satisfecha 
L a dicha de m a ñ a n a . 
Que en t í se ac l a ra rá lo m á s punzante 
De la miseria humana. 
Si no sucumbes, el dolor acaso 
Será t u bien eterno; 
Pero, ahí para el dolor, nunca se abren 
Las puertas del infierno! 
Pablo Hernández. 
L a boca es el médico y el verdugo del 
es tómago. 
Pastel de crema. 
A una l ibra de harina ñor se ponen 
dos yemas y una clara de huevo, el a-
gua necesaria para que quede tierna la 
masa y un poquito de azúcar en polvo; 
se amasa perfectamente: cuando ya lo 
esté, se polvorea la mesa de harina, se 
extiende con el palote y se unta de 
mantequilla fresca; se enrolla sobre sí 
misma, so vuelve á extender, untar y 
enrollar repetidas veces, dejando por 
úl t imo, tan gruesa la masa como se 
quiera dar el d iámet ro del pastel, cui-
dando de hacerle encima y retirada co-
mo media pulgada de la ori l la al cen-
tro una huella con un círculo de hoja 
de lata ó con un cuchillo, como para 
formar un vol-au-vent, con el objeto de 
levantar esta tapa después de cocido. 
Se mete al horno á fuego suave, y se 
deja cocer: cuando ya casi lo es té , se 
saca un momento, se embadurna con 
clara de huevo, y se vuelve á meter, 
después se saca, y se levanta la tapa 
con cuidado, se vacia de la miga que 
contiene, se deja hueco, y enseguida se 
rellena con crema de vainil la , chocola-
te, ó con lo que mejor agrade, usando 
en este caso también algunas frutas en 
conserva, ó en mermelada, confitura, 
etc., etc. 
Apiicaciones útiles del hollín. 
E l hollín de las chimeneas es á la 
vez un abono y un insecticida que con-
viene no despreciar. E l de ca rbón 
es más rico en n i t rógeno, pero m á s 
pobre en materias minerales que el 
de leña. E n los alrededores de L i l l e 
(Francia) los agricultores lo emplean 
en dosis hasta 50 hectól i t ros por hec-
tá rea , mezclado con cenizas no lavadas 
ó con cal. Con las basuras proceden-
tes del barrido de las calles el hollín 
forma también un compuesto excelente. 
Para evitar el mareo. 
Eemedio recomendado por el doctor 
Manassein, médico de San Petersbur-
go. 
Tómese cada dos ó tres horas una 
cucharada de café de esta solución: 
Clorhidrato de cocaína, 15 centigra-
mos. 
Alcohol metílico, 95. 
Agua destilada, 150. 
—Hombre, ¿dónde te metes que no 
se te ve en ninguna parte? 
—Es que me voy á casar. 
—¿Pero aún no te has casado? 
—La familia de mi futura no me deja. 
—Comprendo pr is ión preventi-
va. 
CHARADA. 
Entre lo que llueve y nada 
se compone esta charada. 
Echegaray. 
Solución á la charada del número an-
te r io r .—BAÍTQUEEO. 
J E R O G L I F I C O . 
T O 
Solución al jeroglífico del número 
anterior.—¿DOKDE I K A E L B U E Y 
Q U E NO ARE? 
Empt" d e l« Diario de la Marina," Eiola 89. 
